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Desde hace varios años, se ha hecho evidente el lugar preminente que para esta Junta de 
Gobierno tiene y debe tener la ética y la deontología profesional en la profesión. Toda actividad 
profesional debe orbitar en torno a reflexionar en cómo desarrollar  ésta de forma óptima y desde 
la deontología profesional. 

Para ello la estructura colegial, tal y como indica nuestro Código Deontológico, debe encargarse 
de dar soporte y ayuda a las y los trabajadores sociales a través de sus Colegios en materias de 
ética y deontología profesional cuando alguno de los principios o valores que protege dicho texto 
se vea en afectado. 

En los últimos años ha habido un desarrollo de diferentes Comisiones Deontológicas en los Co-
legios Profesionales, y en el propio Consejo General del Trabajo Social, y Comités de Ética en Ser-
vicios Sociales en diferentes Comunidades Autónomas. Siempre de manera dispar y no creando 
una red o un tejido ético profesional que se ocupe de los problemas, reflexiones y preocupaciones 
de las y los trabajadoras sociales. Es un escenario difuso con múltiples actores

Entendemos que es preciso que la ética aterrice, es decir, que abandone el plano teórico para 
llegar al caso concreto. A la preocupación del día a día de tantas y tantos profesionales. Para ello 
los Colegios y el Consejo deben crear los escenarios propicios que complementen la actividad de 
las distintas Comisiones Éticas y Deontológicas como grupos de discusión de profesionales donde 
poner sobre la mesa los problemas y dilemas éticos y la forma de enfrentarse a ellos.

Es por ello que esta Junta de Gobierno ha desarrollado e impulsado dictámenes y documentos 
de interés de su Comisión Deontológica, un curso de formación online gratuito con miles de perso-
nas inscritas, lo que denota el interés que despierta en la profesión, e investigaciones como la que 
tienes en tus manos que sin duda sirven para ir tejiendo, puntada a puntada, un futuro en el que 
se interiorice que en el ejercicio profesional, como bien dice Natividad de la Red “no puede existir 
ética sin calidad, ni calidad sin ética”.

El Consejo General del Trabajo Social, desde la responsabilidad de contribuir a la mejora de la 
calidad de la intervención profesional del trabajo social en los Servicios Sociales, consideró la con-
veniencia de incluir un bloque temático sobre ética en el XIII Congreso Nacional y I Iberoamericano. 
Fruto de esta iniciativa, nace el sondeo que aquí se presenta cuyo objeto de estudio, se centró en 
el análisis de la presencia de la ética y la deontología en el quehacer de los/las profesionales de 
trabajadoras sociales. Se trata de conocer cuáles son los problemas éticos que con más frecuencia 
se encuentran en la intervención social como profesionales del trabajo social, cómo se abordan 
las soluciones a dichos problemas, qué influencia y apoyo tiene el Código Deontológico y en qué 
medida se valora la formación básica y permanente sobre ética/deontología en trabajo social.

PRESENTACIÓN INSTITUCIONAL
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Este sondeo fue respaldado por el Consejo que facilitó la participación de todos los profesionales  
de los respectivos 36 colegios de trabajo social en España. Participaron en la encuesta del sondeo 
1331 trabajadoras sociales.

No es mi intención descubrir el contenido de la misma, pero es necesario recalcar que, entre 
otras conclusiones, que sólo un porcentaje muy pequeño de  las y los profesionales encuestados 
utilizan el Código Deontológico para resolver un dilema ético. Escogiendo otro tipo de factores 
como el sentido común, la consulta a un compañero/a etc.

Esta carencia es una asignatura pendiente de la estructura colegial, del Consejo General y de 
todas y cada una de nosotras y nosotros como profesionales del trabajo social. 

El Código no es un vademécum de lo social, pero si debe ser el punto de partida ante cualquier 
proceso ético.

Iniciativas como ésta, desarrollada por grandes profesionales que son referentes en la materia, 
son imprescindibles ya que son firmes indicadores de las fortalezas y las debilidades de la profe-
sión.

La realidad social es cambiante, lo hemos podido comprobar en estos primeros meses de 2020 
con la llegada de la pandemia del COVID19, pero la ética y la deontología profesional deben ser 
siempre nuestras constantes.

Emiliana Vicente Gónzalez. 
 Presidenta del Consejo General del Trabajo Social
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Desde sus orígenes el trabajo social ha prestado una particular atención a los valores y principios 
en los que se fundamenta la intervención profesional.

La evolución y complejidad de los problemas sociales, de las políticas sociales y las organiza-
ciones de servicios sociales, plantean nuevas exigencias y fundamentos en la formación y en las 
prácticas profesionales.

En cualquier situación, tal como señala Maturana, los valores cobran sentido en función del 
compromiso que se asume en la acción, cuando está basada en el verdadero respeto por lo que se 
hace y por la convivencia humana (1991). De esta forma, la solución de un problema social perte-
nece al dominio de la ética, esto es, a la calidad de la acción. Ello exige reflexión en la búsqueda 
de las mejores decisiones en la intervención profesional.  

Decisiones que resultan cada vez más complejas ante situaciones multiproblemas y en un con-
texto de pluralismo axiológico. De ahí la importancia actual de la ética. Y es que el cambio acele-
rado en la sociedad actual se ha reflejado en todos los ámbitos sociales y culturales, con marcada 
influencia también en los valores; ello hace más difícil, ante determinadas situaciones, detectar la 
decisión más correcta. Por ello están avanzando los debates, las investigaciones, las publicaciones 
sobre la ética en el trabajo social en el ámbito internacional y también en España.

De hecho, en trabajo social, aparecen con frecuencia problemas éticos en los que los conflictos 
entre valores y derechos, o éstos entre sí, exigen un discernimiento y deliberación cuidados para 
identificar y seguir el curso de acción más beneficioso para todos y con las menos contraindicacio-
nes posibles. Esto es lo que corresponde a la mayor calidad posible de la intervención profesional.

 Puesto que en la toma de decisiones se han de considerar valores, no solo hechos, en la in-
tervención profesional se ha de prestar a los valores tanta atención como a los hechos y ambas 
dimensiones son imprescindibles a fin de incrementar la calidad.  

Si esto ha sido siempre así, se hace más evidente hoy, para avanzar en la excelencia profesional. 
Puede parecer que un buen profesional es el que cumple y respecta la normativa legal y vigente. 
Las leyes y normas establecen los mínimos exigibles. Su vulneración profesional nos sitúa en la 
negligencia; la intervención excelente nos exige una calidad más elevada.

Por todo ello, los colegios profesionales, además de la atención a la perspectiva deontológica, 
se ocupan también de la excelencia, de la perspectiva ética. Así se indica cuando se alude al mo-
delo de atención integral centrado en la persona. Desde la intervención social del profesional de 
trabajo social, no son suficientes las prestaciones que en justicia corresponden como ciudadanos, 
es necesario favorecer además que cada persona, pueda desarrollar sus capacidades, que haga 
efectiva sus posibilidades y autonomía en el ámbito social y comunitario del que forma parte.

INTRODUCCIÓN
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El avance en la calidad y excelencia, en los fines de la intervención desde el trabajo social, se 
logra también desde las organizaciones de servicios sociales en las que se sitúa y en el sistema de 
servicios sociales. De aquí que, la sensibilidad y atención ética de los/las profesionales del trabajo 
social, se extiende a todo el sistema de servicios sociales y a los agentes que en el mismo inter-
vienen para avanzar conjuntamente, en la justicia social y la calidad de vida de toda la ciudadanía.

Desde una perspectiva operativa, el trabajo social se materializa con más frecuencia, a través 
de la acción e interacción que se establece entre un profesional que asume el encargo de una 
intervención profesional, en el marco de un servicio y entidad, con uno o diversos ciudadanos que 
esperan encontrar respuesta o apoyos a su situación, con el fin de lograr el acceso a los derechos 
sociales, la mejora de una situación personal, familiar o social, la inclusión, en definitiva, la mejora 
de su calidad de vida. 

En este triple marco de relación (organización/servicios, profesional, ciudadano) se desarrollan 
procesos y  pueden surgir situaciones, donde el equilibrio entre la misión que asume la entidad, la 
visión que justifica la intervención profesional y las circunstancias personales de los ciudadanos 
(valores, creencias, posibilidades, aspiraciones, estados de necesidades, deterioro de relación per-
sonal, familiar, laboral, social) pueden plantear dificultades en el logro de las mejores decisiones y 
respuestas por parte del profesional o en el abordaje de las mejores decisiones para la superación 
de problemas o conflictos.

En este escenario, el Consejo General del Trabajo Social, desde la responsabilidad de contribuir 
a la mejora de la calidad de la intervención profesional del trabajo social en los servicios sociales, 
ha considerado la conveniencia de incluir un bloque temático sobre ética en el XIII Congreso na-
cional y I Iberoamericano.

Por ello, además de las ponencias y comunicaciones presentadas en el Congreso, se ha querido 
“sondear” estos temas entre los colegiados de trabajo social en España.  

Se presentan aquí los resultados de una encuesta nacional planteada a los/las profesionales del 
trabajo social sobre aspectos deontológicos y éticos en la intervención profesional. Se avanza, ya 
desde ahora que dicha encuesta, ha sido respondida de forma voluntaria, lo que nos puede estar 
indicando que corresponden a profesionales motivadas por los temas deontológicos y éticos. A la 
vez, hemos de tener presente que dichos datos, no son representativos de todo el colectivo profe-
sional de trabajo social, sino únicamente de los que han participado.
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1. PLANTEAMIENTO del sondeo sobre ética/deontología en trabajo social  

La naturaleza de este sondeo es de carácter exploratorio en la temática ética y deontológica 
de los/las profesionales de trabajo social en el contexto español. Por tanto, aquí no se presen-
tan hipótesis, pero a través del proceso investigativo se espera generar algunas cuestiones 
claves que constituyan el cimiento de futuros estudios. 

Los objetivos específicos que este sondeo se plantea son:

- 	Identificar algunos aspectos deontológicos y éticos en la intervención de los/las profesio-
nales de trabajo social en España.

-	 Conocer la posición de los/las trabajadoras sociales en su ejercicio profesional ante algu-
nos problemas ético-deontológicos.

-	Detectar qué itinerarios de acción, qué puntos de referencia siguen y tienen los/las profe-
sionales en España a la hora de enfrentarse a los temas éticos.

- Conocer la utilidad atribuida por las profesionales a los códigos deontológicos y éticos en 
el ejercicio de la profesión. 

- 	Recoger la apreciación de demanda de la formación básica y permanente en deontología 
y ética. 

- 	Conocer cuáles son las propuestas concretas para mejorar la calidad ética/deontológica 
en la intervención social desde el trabajo social.

- 	Acercamiento a las propuestas concretas presentados por las trabajadoras sociales para 
mejorar la calidad ética de sus intervenciones.

La metodología empleada se fundamenta en el análisis y sistematización de las respuestas 
relacionadas con el objeto de estudio, esto es, la presencia de la ética y la deontología en el 
quehacer de los/las profesionales de trabajadoras sociales.

Para ello, se ha realizado una encuesta (anexo nº 1) cuya respuesta se ha propuesto a los 
colegiados profesionales de los respectivos 36 colegios de trabajo social en España. Han 
participado 1331 trabajadoras sociales.  En la elaboración de dicha encuesta se han tenido 
presente algunos de los trabajos recientemente publicados sobre ética en trabajo social.

Puesto que, como se ha indicado, se trata de una participación voluntaria en la encuesta y 
que la muestra se basa en aquellas personas que se auto- seleccionaron para participar, no 
se puede calcular la estimación del error de muestreo. Los hallazgos se basan únicamente 
en las respuestas; no son, por tanto, generalizables para todo el colectivo de profesionales 
de trabajo social.

Se ha administrado el cuestionario elaborado por el equipo técnico a través de internet  
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TRABAJO SOCIAL, DEONTOLOGÍA Y ÉTICA PROFESIONAL 

Secciones

SECCIÓN 1

SECCIÓN II

SECCIÓN III

SECCIÓN IV

(https://es.surveymonkey.com) una vez aprobado por el Consejo General del Trabajo Social. 
Los datos fueron recogidos entre el 26 de marzo y el 24 de abril de 2017.

La encuesta utilizada ha sido estructurada en cuatro secciones que nos permiten identificar: 

- Las características sociodemográficas, laborales y de formación de las participantes.

- 	Los problemas/dilemas éticos más frecuentemente encontrado en el ejercicio profesional. 

- 	Las formas de respuesta a los aspectos deontológicos y éticos.

- Las propuestas de los participantes.

En cada una de estas secciones, se han seleccionado las variables correspondientes con 
los respectivos ítems, así como los sucesivos instrumentos y técnicas.

Variables
Nº de Items

• Aspectos demográficos:  5 
• Aspectos laborales: 7
• Aspectos de formación en 

cuestiones deontológicas/
éticas: 6

• Tipos de dilemas/proble-
mas éticos:  17

• Cómo resuelven los dile-
mas/problemas éticos:  16

• Aspectos Deontológicos/
Éticos en el desarrollo de 
la intervención social: 7

• En qué medida las 
intervenciones generan 
cambios: 11 

• Opiniones y sugerencias 
aportadas por los/las 
profesionales

Instrumento
Técnica

•	Encuesta con preguntas 
cerradas y abiertas

 

•	El cuestionario utiliza-
do está basado en el 
elaborado por la doctora 
Eileen Joan Ain (2003) en 
2001 en Estados Unidos. 
El cuestionario ha sido tra-
ducido, contextualizado y 
adaptado al ámbito español 
por los miembros del grupo 
EFIMEC de la Universidad 
Pública de Navarra.

•	Escala de LIKERT de 
cinco puntos

•	  Peguntas abiertas

Técnica analítica/software
 

•	Estadística descriptiva (sof-
tware  SPSS v.20)

•	Análisis de Clases Laten-
tes (MPLUS versión 7.0. y 
LATENT GOLD 5.0) 

•	Estadística descriptiva (sof-
tware  SPSS v. 20)

•	Análisis factorial (FACTOR 
V.10.5)

•	Análisis de Clases Laten-
tes (MPLUS versión 7.0. y 
LATEND GOLD 5.0)

•	Estadística descriptiva (sof-
tware  SPSS v. 20)

•	Descripción y análisis

Tabla nº 1. Variables, instrumentos y técnicas
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2. RESULTADOS

Las variables descriptivas referidas a las características de los/las profesionales permiten 
analizar las diferencias internas del colectivo y sobre todo, puede ayudar a identificar los 
perfiles más frecuentes de los profesionales en relación con los problemas con los que se 
enfrentan y la forma de resolverlos.

 Además, resulta de interés tener un conocimiento claro de algunas de las variables que he-
mos recodificado, con el fin de establecer diferentes cruces de datos mediante tablas de doble 
entrada (análisis de tablas de contingencia). Para ello, se ha utilizado el programa estadístico 
Statistical Package for the Social Sciences (SPSS).

I. DESCRIPCIÓN SOCIODEMOGRÁFICA, LABORAL, OCUPACIONAL, FORMATIVA 
DE LOS/LAS PARTICIPANTES EN LA ENCUESTA

Se ha querido prestar atención a la distribución geográfica de las participantes en la encues-
ta, considerando la diversidad de los servicios sociales en cada comunidad autónoma, ade-
más del sexo y edad por la incidencia que estas variables pueden tener en el tema planteado.

Por supuesto, otro eje de atención se centra en la experiencia laboral y en el tipo de entidad 
donde ejerce profesional. Además, interesa conocer la mayor o menor diversidad de los/las 
participantes e identificar posibles grupos y sus características diferenciadoras.

a) Distribución geográfica de los/las participantes en la encuesta

Como puede observarse 
en el mapa adjunto, las 1331 
respuestas recogidas a la en-
cuesta corresponden a todas 
las comunidades autónomas 
de los 36 colegios profesio-
nales de trabajo social en 
España. La proporción de 
participantes, sin embargo, 
es muy variable; desde un 
15,4% de encuestas del total 
que representa Canarias o 
un 11,7% de Extremadura a 
un 0,8% de Asturias o 0,9% 
de Castilla La Mancha y un 
2,3% de Navarra. Gráfico nº.1º. Distribución geográfica de los/las participantes
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 Para facilitar la relación de datos, se han agrupado en 5 zonas las respuestas de los Co-
legios: Zona 1, franja mediterránea: Cataluña, Baleares, Levante y Murcia; Zona 2: Rioja, 
Aragón, Navarra y País Vasco; Zona 3: Asturias, Cantabria y Castilla y León, Galicia; Zona 
4: Extremadura, Madrid, Castilla la Mancha y Zona 5: Andalucía, Ceuta y Melilla y Canarias.

Como se indicaba en la introducción, interesa conocer los resultados de algunos cruces de 
datos para un acercamiento las características y las diferencias internas del colectivo 

b) Sexo y edad de los/las participantes en la encuesta

La distribución por sexos de los/las profesionales de trabajo social en España, refleja una 
fuerte feminización. Así lo constatan estudios precedentes, como por ejemplo el llevado a 
cabo por Viscarret J.J. et al. (2016)  en el que se indica que la proporción se sitúa en torno 

		 ZONA_1: Cataluña, Baleares, Valencia, Murcia	 207	 15,6

ZONA_2: Aragón, País Vasco, Navarra, Rioja	 254	 19,1

ZONA_3: Castilla y León, Cantabria, Asturias Galicia	 219	 16,5

ZONA_4: Madrid, Castilla La Mancha, Extremadura	 223	 16,8

ZONA_5: Andalucía, Canarias, Ceuta y Melilla	 296	 22,2

Total	 1199	 90,1

Perdidos por el sistema	 132	 9,9

Total	 1331	 100,0

Frecuencia Porcentaje

Tabla 2: Distribución de participantes según zonas geográficas

		

Menos de 34 años	 45	 27,4%	 329	 29,3%

35-54 años	 103	 62,8%	 659	 58,8%

55 y más	 16	 9,8%	 133	 11,9%

TOTAL	 164	 12,88%	 1121	 87,12%

Hombre Mujer

Tabla 3: Distribución de participantes según  sexo y edad

Recuento           %                 Recuento             %
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al 91% de mujeres y el 9 % de hombres. Los datos que aquí se presentan arrojan un ligero 
aumento de hombres con el 12,88% y un 87,12% de mujeres. Ello no permite deducir si se 
trata de un cambio de tendencia o a una mayor motivación proporcional por estos temas de 
los hombres pues como se viene recordando, las respuestas aquí recogidas no son represen-
tativas del colectivo de trabajadores sociales colegiados (Tabla nº 2).

No se aprecian diferencias significativas en la distribución de mujeres-hombres, según 
intervalos de edad. Prevalecen en ambos casos los correspondientes a 35-54 años. Cabría 
pensar que en menos de 34 años se apreciara un aumento relativo de proporción de hom-
bres, si se verificara la tendencia hacia mayor igualdad, pero desde la lectura de los datos, 
no resulta así.

c) Distribución de participantes según zonas, edad y sexo

Agregados los datos por zonas, con cierta aproximación cuantitativa entre las 5 interesa 
detectar las posibles diferencias en dichas zonas según edad. Ello puede estar reflejando 
una tendencia si se detecta más participación de jóvenes en unas u otras zonas (tabla nº 3).

También se han establecido tres grandes franjas en la edad: menores de 34 años, entre 
35-54 años y 55 años y más; se pretende conocer por una parte, los/las profesionales más 
jóvenes, que se han incorporado recientemente en el ejercicio profesional, coincidiendo con 
la crisis económica, la escasez de recursos económicos y el aumento de las necesidades, por 
otro, los profesionales con más largo recorrido y experiencia y finalmente los profesionales 
próximos a la edad de jubilación. 

Posiblemente esta clasificación no da una imagen real entre edad y años de ejercicio profe-
sional, ya que la inserción laboral no siempre se produce al finalizar unos estudios, pero sí nos 
puede acercar a entender la forma de afrontar los problemas éticos desde esta perspectiva.

En la tabla nº 3, cuando se cruzan la participación por zonas y la edad, se aprecia la dife-
rencia más alta entre zona 1 y la 5 con el 24,6% y el 30,1% respectivamente o entre la zona 

		

Menos de 34 años	 51	 24,6%	 74	 29,2%	 70	 32,0%	 48	 21,5%	 89	 30,1%

35-54 años	 132	 63,8%	 153	 60,5%	 114	 52,1%	 149	 66,8%	 182	 61,5%

55 y más	 24	 11,6%	 26	 10,3%	 35	 16,0%	 26	 11,7%	 25	 8,4%

TOTAL

Tabla 4: Distribución de participantes según zonas y edad

Edad	        zona_1	 zona_2	 zona_3	 zona_4	 zona_5
	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 
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1 y la zona 3 en el intervalo de edad comprendido entre los 35 y 54 años con 63,8% y 52,1%, 
disminuyendo en estas mismas zonas y a la inversa la proporción de participantes mayores 
de 55 años con el 11,6% en zona 1 y el 16% en la zona 3.

Las proporciones de hombres y mujeres que participan en la encuesta, con relación a las 
zonas, (tabla nº 4), refleja bastante la realidad correspondiente, sin diferencias apreciables sig-
nificativas de participación con relación a las proporciones existentes entre hombres y mujeres.

Finalmente, resulta oportuno desde esta perspectiva de consideración de zonas, incluir 
también alguna alusión a la participación según ámbito rural o urbano cruzando dicha partici-
pación con hombres-mujeres (tabla nº5).

Cabe observar una diferencia significativa de 6 puntos de profesionales mujeres, 22,7% 
sobre hombres, 16,3% en el medio rural.  Quedaría por aclarar la proporción real existente 
por sexo en ambos medios ya que aquí recordamos, no se trabaja con datos representativos 
de toda la población profesional de trabajo social.

d) Experiencia laboral de los participantes en la encuesta

La mayoría de las respuestas recogidas, corresponden a profesionales de trabajo social en 
activo con un 86,10%, frente a un 13,90 % de respuestas correspondientes a personas jubila-
das o fuera de la actividad profesional.  

		
Hombre	 26	 12,6%	 29	 11,4%	 24	 11,0%	 24	 10,8%	 44	 14,9%

Mujer	 181	 87,4%	 225	 88,6%	 195	 89,0%	 199	 89,2%	 252	 85,1%

TOTAL	 207		  254		  219		  223		  296	

Tabla 5: Distribución de los participantes por zonas y sexo

Edad	        zona_1	 zona_2	 zona_3	 zona_4	 zona_5
	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 

Tabla 5: Distribución de los participantes por zonas y sexo

		

Ámbito rural	 24	 16,3	 239	 22,7

Ámbito urbano	 123	 83,7	 813	 77,3

TOTAL	 147		  1052

Hombre Mujer
Recuento             %                 Recuento           %
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Destacan, las respuestas de los/las participantes con menos de cinco años de experiencia 
laboral, con el 21,89%, seguida de los que tienen menos de 10 años de ejercicio profesional, 
con  el 19,21% respectivamente. El 18,21% cuenta con una experiencia laboral superior a los 
26 años. Gráfica nº 3.

Gráfica nº 2. Desarrollan su labor como trabajador/a social

 Gráfica nº 3. Número de años de experiencia laboral de los/las participantes
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e) Desempeño laboral 

La mayoría de profesionales que responden a la encuesta ejercen su actividad en los ser-
vicios sociales generales. Ello es así para hombres y para mujeres con más del 36% del total 
en ambos casos. No resultan destacables las diferencias entre sexo en los servicios sociales 
específicos tal como se aprecia en la tabla nº 6.

Respecto al tipo de entidad en la que trabajan, la gran mayoría (un 60%) corresponde a las 
administraciones públicas, el 30% lo realiza en organizaciones sin ánimo de lucro, un 8% en 
entidades de carácter lucrativo y el 3% restante en el ejercicio libre la profesión (Tabla nº 7).

Tabla 7: Ámbito de desempeño laboral en servicios sociales y sexo

		
Servicios sociales generales	 54	 36,7	 384	 36,5

Serv. Sociales específicos (Mayores)	 15	 10,2	 133	 12,6

Serv. Soc. específicos (Menores)	 15	 10,2	 101	 9,6

Serv. Soc. específicos (PcD)	 18	 12,2	 143	 13,6

Serv. Soc. específicos (Inmigrantes)	 5	 3,4	 16	 1,5

Serv. Soc. específicos (Mujer)	 5	 3,4	 33	 3,1

Serv. Soc. específicos (Minorías Etni.)	 2	 1,36	 6	 0,6

Serv. Soc. específicos (Otros)	 33	 22,4	 236	 22,4

TOTAL	 147		  1053	

Hombre Mujer
Recuento              %                 Recuento            %

		

Administración central	 1	 0,7	 21	 2,0

Administración autonómica	 24	 16,3	 249	 23,7

Administración local	 53	 36,1	 373	 35,5

Entidades lucrativas	 12	 8,2	 79	 7,5

Ejercicio libre de la profesión	 5	 3,4	 28	 2,7

Organizaciones no lucrativas	 52	 35,4	 302	 28,7

TOTAL	 147	 100	 1052	 100

Hombre Mujer
Recuento              %                 Recuento            %

Tabla 8: Organismo en el que se trabaja y sexo
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Respecto al sector de actividad en relación con el sexo la mayor diferencia se encuentra en 
el sector de salud, en el que dicen trabajar el 42,8% de las mujeres que responden al cues-
tionario frente al 26,4% de los hombres. En el resto de sectores, la relación es mucho más 
similar (tabla 8).

f) Formación de los/las participantes en ética/deontología

En relación al aspecto formativo en materia de ética y deontología, se ha decidido diferen-
ciar dos apartados referentes uno a la formación académica de los/las profesionales y otro al 
conocimiento del Código Deontológico

f.1. Formación académica reglada

En este aspecto cabe destacar, teniendo en cuenta la reciente historia de los estudios, que un 
76,7% de las encuestadas son diplomadas en trabajo social, un 10,3% tienen el título de grado 
y un 13% poseen la doble titulación en trabajo social, ya que han podido hacer una prueba de 
homologación. 

El dato más significativo en cuanto a la doble titulación lo representan los que desarrollan 
su actividad de forma libre (ejercicio libre de la profesión), donde el 73% tiene otra titulación, 
aunque hemos de señalar que este grupo es muy minoritario en este estudio, 33 personas.

La materia de ética en los planes de estudio del Trabajo Social, en sus distintas etapas, no 
ha formado parte de aquellas materias esenciales, troncales o básicas. De hecho, se puede 
constatar que en algunos planes de estudios esta asignatura o no existía o era una materia 
optativa.  Es cierto que, la ética, la deontología, y los códigos éticos se han considerado siem-
pre con más o menos intensidad a  lo largo de los estudios en diversos programas de asigna-
turas. Valores y principios del trabajo social son contenidos que se recogen en los programas 

		

Salud	 24	 26,4	 273	 42,8

Educación	 20	 22,0	 122	 19,1

Justicia	 8	 8,8	 32	 5,0

Empleo	 6	 6,6	 66	 10,3

Vivienda	 6	 6,6	 36	 5,6

Nuevos ámbitos de intervención	 27	 29,7	 109	 17,1

TOTAL	 91	 100	 638	 100

Hombre Mujer
Recuento             %                 Recuento            %

Tabla 9: Sector laboral y sexo
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de formación, pero no es frecuente que aparezcan asignaturas y programas de ética en los 
que se estudie además de la fundamentación deontológica y ética, las posibles contradiccio-
nes o problemas éticos que puedan encontrarse sobre los valores o principios de la profesión. 

En los últimos planes y reformas de los estudios, la ética ha empezado a tener una mayor 
presencia y una carga lectiva similar a la de otras asignaturas básicas y el estudio de los códigos 
deontológicos se ha incorporado al estudio con fines de orientación y con proyección operativa. 

Así, se recoge en Verde y Cebolla (2017); aunque existe disparidad en el trata-miento de 
la asignatura de ética/ deontología en la mayoría de universidades (19 de 29) en el plan de 
estudios de trabajo social. Prevalece el carácter obligatorio de esta asignatura que se ofrece 
cursar en tercer o cuarto curso (en 23 de ellas) aunque también figura en tres universidades 
en segundo curso y en primero en otra (p. 93)1. 

Además, en los últimos años se han incrementado los discursos, las experiencias, los es-
critos, que tienen como eje o núcleo central el tema de la ética y de la deontología en trabajo 
social. Artículos y comunicaciones en congresos dan prueba sobrada de esta producción.  

Otro de los aspectos que se recogen en los datos de la encuesta, es el relativo a la formación; 
en concreto si se tiene una titulación además de la de trabajo social. En el conjunto, el 40% de 
las profesionales que responden a este cuestionario manifiestan tener además otra titulación.

Destaca y sorprende la gran riqueza, así como el alto nivel de formación, que presenta el 
sector profesional del trabajo social fruto sin duda de la necesidad de dotarse de contenidos y 
enriquecerse de cara a una intervención de calidad. El cuadro adjunto refleja el gran esfuerzo 
realizado por los/las profesionales en pro del avance y crecimiento de la profesión. Según 
los datos recogidos del total de participantes, 158 cuentan con otras licenciaturas, 246 han 
cursado másteres, 122 cursos de posgrado y 21 se han doctorado en diversas áreas de co-
nocimiento, antropología, psicología, derecho, sociología y otras. 

Con el fin de conocer con mayor detalle los aspectos referidos a la formación e importancia 
de la ética y la deontología profesional, hemos establecido algunos cruces de datos, cuyos 
resultados comentamos a continuación: 

La tabla nº 10 nos indica que, entre los hombres, esta situación se distribuye al 50%, mien-
tras que en el colectivo de las mujeres que responden el 62,7% manifiesta que solamente 
posee el título de Trabajo Social.

1  Verde,C. y Cebolla , O (2017). Deontología profesional: La Ética denostada, Cuadernos de trabajo social, 
Vol 30(1)  Pp. 77-95. “La nomenclatura difiere bastante: desde Ética (2), Ética y Trabajo Social (4), Ética del Tra-
bajo Social (2), Ética para el Trabajo Social (1), Ética en Trabajo Social» (1), Ética aplicada al Trabajo Social» 
(6), Supervisión educativa y Ética profesional (1), Deontología del Trabajo Social» (1), Ética y Deontología para 
el Trabajo Social» (1), Ética y Deontología en el Trabajo Social(1), Ética y Deontología del Trabajo Social(1), 
Ética y Deontología profesional (2), Ética profesional (5), y Derechos humanos y ética en la acción social (1).  
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A la vista de los resultados, cabe preguntarse si la encuesta, dado su carácter voluntario, 
ha sido más acogida por los titulados recientemente que han contado con mayor presencia de 
formación sobre ética en los planes de estudios, lo que posiblemente genera mayor interés.

Las tablas nº10 y nº11 reflejan la situación de las titulaciones con relación a la edad y en 
relación a las zonas que en hemos dividido el estudio: el 45% de los menores de 34 años, y el 
37% de los mayores de 34 años, manifiestan tener otra titulación. La distribución por zonas es 
muy similar en este aspecto. Tampoco existen diferencias significativas al controlar la variable 
titulación con el organismo en el que se trabaja o la zona rural o urbana.

		
Tienen otra titulación universitaria  
además de la de TS	 82	 50,0	 419	 37,3

Solo tienen el título de TS	 82	 50,0	 703	 62,7

TOTAL	 164	 1001	 1122	 00

Hombre Mujer
Recuento             %                 Recuento            % 

Tabla 10: Formación y  sexo

		
Tiene otra titulación universitaria  
además de Trabajo Social		  168	 44,9	 278	 36,5	 55	 36,9

Solo tiene el título de Trabajo  
Social			   206	 55,1	 484	 63,5	 94	 63,1

TOTAL			   374	 1001	 762	 1100	 149	 100

Edad	                                              Menos de 34 años          	  35-54 años	                Más 55 años	
	                                                           Rec.         %               Rec.             %             Rec.          %                      

		
Tiene otra titulación 
universitaria además 	 88	 42,5	 109	 42,9	 85	 38,8	 79	 35,4	 110	 37,2 
de Trabajo Social	

Solo tiene el título  
de Trabajo Social	 119	 57,5	 145	 57,1	 134	 61,2	 144	 64,6	 186	 62,8

TOTAL	 207	 100	 254	 100	 219	 100	 223		  296	      100	
Tabla 12: Titulaciones y zona geográfica

Edad	        zona_1	 zona_2	 zona_3	 zona_4	 zona_5
	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 	 Rec.	 % 

Tabla 11: Titulaciones complementarias al trabajo social y edad
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En cuanto a las licenciaturas cursadas, tal y como se refleja en el gráfico adjunto, las licen-
ciaturas de antropología y sociología son las que presentan un mayor número de frecuencia. 

Aparece, una gran diversidad de formación en cuanto a estudios de máster, destacando en 
número la formación en áreas como la mediación e intervención familiar, gerontología, género 
y/o violencia de género, entre otros. 

Existe igualmente una gran variedad formativa en cuanto a postgrados y títulos de experto 
universitario, aunque centrado en todo momento, en temáticas relacionadas con la interven-
ción.

En cuanto a los doctorados 22 profesionales poseen esta formación; prevalecen en títulos 
de antropología, sociología, psicología, filosofía, sociología o economía aplicada. 

Para finalizar este apartado y según a las respuestas que los profesionales han dado sobre 
este tema específico (gráfico nº 5): más del 50% manifiesta que en su formación la ética ha 
tenido poca o escasa presencia.

En cuanto a la importancia de la Deontología, desde la perspectiva de la formación y la 
comparación de las respuestas según las zonas en que se ha dividido la participación de los 
profesionales en este estudio, se puede afirmar que la valoración es muy similar para cada 
una de las dimensiones que se plantean (mucho, bastante, poco o escasamente).

Gráfica nº 4: Formación en otras licenciaturas de los/las trabajadores sociales
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Tampoco es significativa la diferencia respecto a este tema en relación con los grupos de 
edad establecidos. Por señalar alguna diferencia, el grupo comprendido entre los 35 a 54 
años, baja en cuanto a la valoración de “bastante” con respecto a los otros dos intervalos de 
edad (34,6% frente a 43,7% de los mayores de 55 años) y la valoración de “poco” que baja 
en este último grupo de edad casi 10 puntos con respecto a las otras dos categorías (34,8% 
frente al 48,8%).

Esta valoración de la importancia de la ética en la formación, al cruzarla con el ámbito rural 
o urbano en que ejercen su actividad los profesionales, es también muy similar, si bien, los 
que trabajan en el medio urbano afirman que su importancia es “escasa” en un 10,6% frente 
al 6,9% de los que trabajan en el mundo rural. De todas las formas, la valoración en positivo 
está por debajo del 50%.

La situación no es diferente respecto a esta valoración cuando se controla o comparan las 
respuestas con tener o no más de una titulación. En este caso, las respuestas a cada una 
de las dimensiones (mucho, bastante, poco o escasamente), son prácticamente idénticas en 
cada grupo.

Los/las profesionales que trabajan con mujer o con minorías étnicas, son los que dan una 
mayor valoración en esta materia, al puntuar con un 58% y un 86% la valoración de “bastan-
te”, respectivamente.

La diferencia en cuanto a las respuestas entre hombres y mujeres no refleja ninguna dife-
rencia significativa.

f. 2. Conocimiento del Código Deontológico

Tal y como se recoge en gráfico nº 6, destaca que tan solo el 20,63% de los/las profesiona-
les, afirma que tiene poco o escaso conocimiento del Código Deontológico de Trabajo Social 
frente al más del 79% que plantean que su conocimiento es mucho o bastante. 

Gráfica nº 5. En su formación permanente ha contado con la dimensión ética/deontológica
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La diferencia en cuanto a las respuestas sobre el conocimiento del Código Deontológico no 
refleja ninguna diferencia significativa en relación con la edad, situándose en los tres grupos 
en torno al 80% los que afirman conocerlo mucho o bastante.

Teniendo presente lo señalado anteriormente sobre la inclusión de la materia de ética en 
los diferentes planes de estudios y etapas de la formación en trabajo social, al cruzar esta 
situación con el conocimiento del Código Deontológico, consta que los profesionales que han 
realizado el Grado en Trabajo Social, contestan que lo conocen “mucho” un 25,5%, frente 
al 17% de los Diplomados, aspecto que se mantiene en la misma lógica a la respuesta de 
“poco”: 22% los Diplomados frente al 11% los Graduados.

En cuanto a las zonas geográficas, la zona Tres (Cantabria, Asturias, Galicia y Castilla y 
León), es la que refleja un porcentaje sensiblemente superior al resto de zonas en la respues-
ta sobre el conocimiento como “mucho”: 25% frente al 18% de la zona Mediterránea, 13% de 
la zona de Aragón, Navarra y País Vasco, 20% de la zona Centro y 16% de la zona Andaluza 
y Canarias. Sin embargo, si agrupamos las respuestas “mucho” y “bastante”, la similitud es 
mayor entre todas las zonas.

Respecto al tipo o sector de trabajo dentro de los servicios sociales, los que trabajan con 
inmigrantes y con minorías étnicas, son los que puntúan más alto en la respuesta a conoci-
miento “mucho” del Código Deontológico: 40% y 43% respectivamente, bajando a un 14% 
en el campo de mayores; sin embargo, sumando las respuestas de “mucho” y “bastante”, las 
respuestas se acercan al 80%.

f.3. Utilidad operativa del Código Deontológico

Aunque casi el 70% de los que responden a la encuesta, manifiestan que el Código Deonto-
lógico actual orienta suficientemente la práctica profesional, para algo más del 31%, el Código 
escasamente tiene un peso en su intervención o clarifica situaciones concretas.

Gráfica nº 6. Conocimiento del Código Deontológico por parte de los profesionales de T.S.
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Las respuestas de los profesionales respecto a si el actual Código Deontológico sirve para 
orientar la práctica profesional, son muy similares en las cinco zonas establecidas: entre el 60 
y el 65% manifiesta que “bastante” y en torno al 30% dice que sirve “poco” para esta tarea.

En cuanto a las respuestas en relación al sexo, la diferencia de opinión se da en las dos pri-
meras categorías: el 10,5% de los hombres considera que la orientación práctica es “mucha” 
frente al 4,6% de las mujeres; y el 55% de los hombres frente al 64,5% de las mujeres piensa 
que es “bastante”. 

Las diferencias de opinión sobre el carácter operativo y orientador del Código actual y el 
tipo de organismo en el que se trabaje (administración central, autonómica, local, ONGs de 
carácter lucrativo o no y ejercicio libre de la profesión), son muy pequeñas en cada una de las 
cuatro posibles respuestas valorativas. No obstante, se puede destacar que en torno al 30% 
expresa que es poca la utilidad operativa del Código Deontológico.

g)  Identificación de subgrupos muestrales desde el análisis de clases latentes

Con los datos obtenidos, una vez identificadas las características demográficas, laborales y 
formativas de las/los participantes en la encuesta, interesa realizar una primera aproximación 
sobre la homogeneidad/ heterogeneidad de las personas que han contestado a la encuesta, 
lo obtenemos a través del Análisis de Clases Latentes (ACL).

El análisis de clases latentes es una herramienta de segmentación. Estos modelos estiman 
utilidades para cada segmento, así como la probabilidad de pertenencia de cada miembro de 
la muestra a cada segmento (Wilson-Jeanselme y Reynolds, 2006). Diversos estudios han 
empleado este tipo de modelos y, en algunos casos, se ha demostrado la obtención de mejo-
res resultados frente a las técnicas tradicionales de conglomerados (Wedel y Desarbo, 1994). 

Gráfica nº 7. ¿Considera el Código Deontológico actual suficientemente orientativo para la práctica 
profesional?
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La principal característica de esta metodología es que puede ser utilizada con variables cuali-
tativas y nominales (Kamakura y Wedel, 1995). Además, la creación de segmentos a posteriori 
es otra ventaja sobre otros tipos de técnicas de segmentación (Desarbo, Jedidi y Sinha, 2001).

Resumiendo, el análisis de clases latentes identifica conglomerados que agrupan casos que 
comparten los mismos intereses o características. Una ventaja importante sobre otros méto-
dos de conglomerados tradicionales es que su clasificación se basa en probabilidades. Los 
casos son asignados a grupos basándose en las probabilidades de pertenencia estimadas di-
rectamente del modelo Bond y Morris, 2003; Ramaswamy, Chaterjee y Cohen, 1996; Vermunt 
y Magidson, 2003; Vriens, Wedel y Wilms, 1996). El método de estimación comienza con un 
clúster jerárquico y continúa con un algoritmo iterativo (expectation-maximization [EM]), hasta 
que la combinación del modelo y el número de conglomerados permite la recogida de más 
información. Entonces, el número de conglomerados en la muestra se identifica observando 
la alternativa contenga el menor Bayesian Information Criteria (BIC) (Barroso-Castro, Mar-
tín-Armario y Martín-Ruiz, 2007). 

		 1-clase	 23472.883	 23632.821		

2-clases	 22348.939	 22673.974	 0.0000	 0.0000

3-clases	 21974.654	 22464.786	 0.0000	 0.0000

4-clases	 21630.568	 22285.798	 0.7230	 0.7232

5-clases	 21493.170	 22313.498	 0.8005	 0.8005

Modelos                      AIC	                              BIC	                       VLMR-LRT	                LMRA  LRT              

Tabla 13. Índices de bondad de ajuste de los modelos desde 1 clase hasta 5 clases.

Gráfica nº 8. Elección del número de clases
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		  	      31,41 %	  30,96 %	 19,21 %	 18,42 %
Sexo				  

Mujer	 0,8769	 0,8905	 0,8616	 0,8459

Edad				  

25-34	 0,3297	 0,0002	 0,7504	 0,0919

35-44	 0,5344	 0,0004	 0,0298	 0,7000

45-54	 0,1112	 0,6692	 0,0514	 0,2076

Experiencia laboral				  

0-5	 0,0838	 0,0142	 0,9858	 0,0794

6-10	 0,4534	 0,0037	 0,0093	 0,2354

16-20	 0,1409	 0,1164	 0,0002	 0,3233

26 Y +	 0,0001	 0,5747	 0,0003	 0,0003

Formación académica				  

Diploma en Trabajo Social	 0,8557	 0,8400	 0,4324	 0,8361

Grado en Trabajo Social	 0,0002	 0,0310	 0,4651	 0,0283

Tiene completada otra formación universitaria				 

No	 0,5916	 0,6928	 0,5195	 0,5989

Desarrolla actualmente su labor como trabajador/a social			 

Si	 0,8751	 0,9435	 0,6352	 0,9068

En qué tipo de organismo trabaja				  

Administración Local	 0,0158	 0,4205	 0,2388	 0,9321

Organizaciones sin ánimo de lucro	 0,5356	 0,1355	 0,4317	 0,0278

Ámbito demográfico	 	 	 	

Ámbito rural	 0,1187	 0,2399	 0,2521	 0,3257

Ámbito urbano	 0,8813	 0,7601	 0,7479	 0,6743

Ámbito de desempeño laboral en servicios sociales			 

Servicios Sociales Generales	 0,0861	 0,4753	 0,2625	 0,7514

Servicios Sociales Específicos  
(Otros colectivos)	 0,3091	 0,2334	 0,2065	 0,0814

Otros ámbitos de desempeño laboral				  

Salud	 0,4722	 0,5289	 0,2714	 0,1661

Educación	 0,1420	 0,1425	 0,2946	 0,3041

Nuevos ámbitos de intervención	 0,1495	 0,1565	 0,2222	 0,3082

  	                                                               Clase 1              Clase2	             Clase3            Clase4

Tabla 14. Grupos de trabajadoras sociales según características sociodemográficas
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El primer aspecto a considerar cuando se lleva a cabo el análisis de clases latentes es el 
número de grupos o segmentos que se van a seleccionar. Para ello nos fijamos en el valor 
mínimo que alcanza el BIC; en este caso (Tabla n.13), el segmento con 4 clases es el más 
adecuado por tener un BIC más bajo y por tanto proporcionar un mejor ajuste (Vermunt y 
Magidson, 2003).

La segmentación de clases latentes permite identificar 4 clústeres o grupos de trabajadoras 
sociales en función de las variables sociodemográficas.

A continuación, se describen las características de cada clase:

Clase 1: Mujer, de 35-44 años, con 6-10 años de experiencia laboral, diplomada en trabajo 
social, sin otra formación universitaria, aunque también hay una presencia importante de pro-
fesionales que han completado otra formación universitaria, que desarrolla su actividad como 
trabajadora social en organismos sin ánimo de lucro, en el ámbito urbano y en los servicios 
sociales específicos (Otros colectivos) y también en servicios sociales específicos (personas 
con discapacidad).

Clúster 2: Mujer, de 45-54 años, con más de 26 años de experiencia laboral, diplomada en 
trabajo social que no presenta otra formación universitaria, que desarrolla su actividad como 
trabajadora social principalmente en la administración local y en la administración autonómi-
ca, en el ámbito urbano y en los servicios sociales generales. 

Clúster 3: Mujer, de 25-34 años, con menos de 6 años de experiencia laboral, graduada en 
trabajo social aunque también hay una presencia importante de profesionales con diploma en 
trabajo social, con probabilidades similares entre los que no han completado otra formación y 
los que sí han completado otra formación universitaria, que desarrolla su actividad como tra-
bajadora social en organizaciones sin ánimo de lucro, en el ámbito urbano y en los servicios 
sociales generales y servicios sociales específicos (otros colectivos).

Clúster 4: Mujer, de 35-44 años, 16-20 años y 11-15 años de experiencia laboral, diploma-
da en trabajo social sin tener otra formación universitaria que desarrolla su actividad como 
trabajadora social en la administración local, en el ámbito urbano y en los servicios sociales 
generales. 
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II. LOS PROBLEMAS/DILEMAS ÉTICOS EN TRABAJO SOCIAL

De acuerdo con Banks y Williams (2005), las situaciones éticamente problemáticas en la 
práctica del trabajo social se pueden distinguir como problemas éticos y dilemas éticos. Con-
sideramos problemas éticos a las cuestiones en las que de un modo u otro está implicado 
alguno de los principios éticos del trabajo social. Por ejemplo, dudas sobre posible trato “es-
pecial” a determinados ciudadanos dada su situación, la concreción de la justicia distributiva, 
intervenciones complejas en las que se ha de optar por el menor de los daños posibles…

Los dilemas éticos en su definición más restringida se producen ante “una elección entre 
dos alternativas igualmente relacionadas con el bienestar humano” (Banks, 1995). Estas al-
ternativas pueden corresponder a principios que se presentan en conflicto; por ejemplo, el 
enfoque de un informe que ha de considerar el ingreso o no de una persona en una residencia 
en la que se ha considerar la voluntad de la persona y su bienestar. 

En la práctica los problemas y los dilemas éticos pueden estar más o menos entrelazados 
y conllevan la necesidad de reflexión y claridad en la toma de las mejores decisiones a favor 
del fin del trabajo social. 

La IFSW (2005) ha señalado cuatro áreas problemáticas en las que pueden darse  dilemas 
éticos en la práctica del trabajo social relacionados con: (a) la lealtad de los trabajadores so-
ciales  cuando a menudo se encuentra con intereses conflictivos; (b) las  situaciones en las 
que las funciones de las trabajadores sociales pueden conllevar un rol de ayudantes y “contro-
ladores”; (c) los conflictos entre el deber de los trabajadores sociales de proteger los intereses 
de las personas con quienes trabajan y las demandas sociales de eficiencia y utilidad; y (d) 
la asignación de recursos limitados, las situaciones concretas con problemática social y la 
distribución de dichos recursos. 

Se plantean también frecuentes problemas o dilemas éticos, ante la tensión entre la auto-
nomía, la autodeterminación y prácticas paternalistas en circunstancias en las que están obli-
gados a intervenir en la vida de los demás y en los límites que tendrán dichas intervenciones.

Los mismos problemas éticos pueden abordarse desde distintas perspectivas. Así por ejem-
plo puede influir también en cada trabajadora social el sentido de la autonomía personal, con-
siderada como parte del bienestar social por lo que forma parte del fin último del trabajo social, 
como señala Salcedo (1988: 22-23), o a diferencia del enfoque anterior es vista la autonomía 
de los ciudadanos como capacidad, como un derecho básico que se ha de respetar no es 
tanto un objetivo de la trabajadora social (Bermejo, 2002: 67-68).

Los problemas éticos pueden surgir también de los límites de la relación ciudadano-profe-
sional ante la dificultad de establecer la naturaleza de la relación. Ello es aún más evidente 
ante situaciones de vulnerabilidad de los ciudadanos que puede incrementar las dificultades 
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de las trabajadoras sociales en la relación adecuada como profesional, desde su posición y 
rol legitimado y ejercido en una organización.  

Por otra parte, se producen además según Reamer (1982) dos categorías de dilemas/pro-
blemas en referencia a las relaciones de los/las profesionales con colegas y empleadores. La 
primera categoría incluye lo que se conoce como denuncia de irregularidades, es decir, la expo-
sición de prácticas cuestionables entre colegas. La segunda categoría incluye casos en los que 
un profesional debe decidir si viola una regulación de la agencia o una política administrativa 
con el fin de salvaguardar, según su criterio, el bienestar de un cliente, un colega o uno mismo. 

Ballestero, Úriz y Viscarret, (2013), a partir de los resultados obtenidos en la investigación 
realizada en el ámbito nacional2 sobre los dilemas a los que se enfrentan las trabajadoras y 
los trabajadores sociales en España, concluyen que los dilemas más frecuentes se relacio-
nan con : el deber de informar a terceras personas, la autonomía de las personas usuarias, 
la incompetencia de otro trabajador o trabajadora social, la confidencialidad, además de otros 
relacionados con la duración del tiempo de intervención, la distribución de los recursos dispo-
nibles; decir o no toda la verdad o mentir etc.

También surgen problemas éticos cuando la integridad profesional o la autonomía entran 
en conflicto con la política social. La integridad profesional se refiere a la obligación de actuar 
de manera acorde con su conocimiento y estatus en la sociedad. Los/las profesionales deben 
asumir la responsabilidad de sus acciones y asegurarse de que éstas estén en línea con el 
Código Ético Deontológico de trabajo social. Ello implica estar comprometidos con la forma-
ción continua y el desarrollo de habilidades, evitando el uso de conocimientos y habilidades 
especiales para propósitos inhumanos, no abusando de la impotencia relativa de los usuarios, 
no desacreditando el buen nombre de la profesión a través de negligencia, y supervisando 
prácticas que pueden ser contrarias al Código Ético (Banks, 2001). 

Respecto a la superación de problemas éticos resulta de alto interés los modelos éticos de 
toma de decisiones que  son formas sistemáticas de pensar y se basan en supuestos de valor  
derivados de uno varios enfoques filosóficos específicos  sobre la ética. 

En este aspecto en el grupo EFIMEC3 se elabora un proyecto a nivel nacional sobre 

“Toma de decisiones éticas en la práctica profesional del Trabajo Social”, llegando a la 
conclusión de la existencia por parte de los/las profesionales, de una falta de herramientas 
concretas para la toma de decisiones éticas (Uriz e Idareta 2017).

2  Proyecto I+D+i: Dilemas éticos en la intervención social: La perspectiva de los trabajadores sociales en 
España

3  EFIMEC: Grupo de investigación “Ética, Filosofía y Metodología de la ciencia” del Departamento de Trabajo 
Social de la Universidad Pública de Navarra.
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Aunque existe un creciente cuerpo de literatura sobre la deliberación en la solución de pro-
blemas éticos con los que los/las trabajadores sociales se enfrentan actualmente, no puede 
haber soluciones predeterminadas. Esto es así porque se reconoce que hay una variedad 
de factores involucrados que enmarcan cada situación de manera diferente. Por lo tanto, un 
problema ético se puede comparar con un mosaico compuesto de factores que construyen la 
imagen de la situación de decisión para el trabajador social (O’ Sullivan, 1999).

O’ Sullivan define la toma de decisiones como un proceso de construcción de una elección. 
La toma de decisiones ocurre cuando hay un cierto grado de reconocimiento de una necesi-
dad o deseo de hacer una elección. Tomar decisiones es una parte inherente de la práctica del 
trabajo social. Las decisiones de trabajo social a menudo son problemáticas equilibrando ac-
tos basados en información incompleta, limitaciones de tiempo, presión de diferentes fuentes, 
incertidumbre en cuanto al resultado probable de las diferentes opciones y el temor constante 
de que algo salga mal y se culpe (O’ Sullivan, 1999).

Los modelos éticos de toma de decisiones son formas sistemáticas de pensar. Todos los 
modelos se basan en supuestos de valor subordinado derivados de un enfoque filosófico 
específico o varios sobre la ética. Por lo tanto, un modelo no debe elegirse acríticamente. 
Por el contrario, los trabajadores sociales deben reconocer las fortalezas y limitaciones de 
las teorías éticas que sustentan estos modelos. Una decisión ética es un proceso que implica 
el esfuerzo de equilibrar los valores del trabajo social en la consideración de los objetivos y 
responsabilidades de la profesión y una decisión sobre cómo actuar (Bowles et al., 2006).

Independientemente del modelo ético de toma de decisiones que los profesionales utilizan 
para resolver sus dilemas, la conciencia ética se considera una habilidad primaria para los 
trabajadores sociales. Esta conciencia se conoce como una condición donde el profesional 
conoce los principios éticos que subyacen a sus acciones y encuentros, y la ética como ele-
mentos vivos dentro de su práctica. La acción ética es el resultado de la conciencia ética del 
practicante (Speicher, 1998). De hecho, Reamer (1982) y Speicher (1998) sugieren que para 
que las trabajadoras sociales puedan analizar los dilemas de manera reflexiva y sistemática, 
deben ser capaces de comprender las diversas estrategias que se derivan de los diversos 
enfoques sobre la ética. Han ser capaces de reconocer las fortalezas y limitaciones de estos 
enfoques, ya que representan métodos específicos para justificar los valores y han de ser 
capaces también de ver los problemas éticos o problemas no como una crisis, sino como una 
oportunidad para mejorar su práctica. Para obtener esta visión de la ética, los/las profesiona-
les deberían ser hábiles en la reflexión crítica.

La reflexión crítica requiere un alto nivel de conciencia personal para que puedan reconocer 
prejuicios o interpretaciones personales e ideas involucradas en la práctica profesional. Tam-
bién requiere la capacidad de analizar críticamente el entorno, el sistema de servicios sociales 
y la organización en la que se estructuran las decisiones éticas.
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En general, el propósito de la reflexión crítica es mejorar la práctica profesional mediante 
la identificación de supuestos profundamente arraigados, como las normas culturales previa-
mente incuestionables. En este sentido, la reflexión crítica debe conducir a una comprensión 
de las experiencias personales en contextos sociales, culturales y estructurales (Fook y As-
keland, 2007; Bowles et al., 2006). En esta línea parece orientarse el interés creciente en la 
ética del trabajo social y en la extensa literatura teórica. Sin embargo, resulta de gran interés 
avanzar también en la investigación empírica sobre la toma de decisiones éticas (Jansson y 
Dodd, 1998) en el ámbito del quehacer del trabajo social.

II.1. Los problemas/dilemas éticos según los profesionales participantes en la en-
cuesta

La encuesta-sondeo que se presenta los/las colegiadas de trabajo social, trata de conocer 
cuáles son los problemas/dilemas éticos que con más frecuencia se encuentran en la inter-
vención social como profesionales, cómo se abordan las soluciones a dichos problemas, qué 
influencia y apoyo tiene el Código Deontológico y en qué medida se valora la formación básica 
y permanente sobre ética/deontología en trabajo social.

Prácticamente la totalidad de las personas encuestadas (96%) han señalado que se le ha-
bían presentado dilemas/problemas éticos en su intervención profesional.

Gráfica nº 9 ¿Se le han planteado en alguna ocasión dilemas/ problemas éticos en su intervención 
profesional?
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II.2. Tipos de problemas/dilemas éticos que se le presentan con mayor frecuencia en 
su ejercicio profesional

La escala empleada en este estudio para conocer los problemas éticos que con mayor fre-
cuencia se presentan en el quehacer cotidiano de las/los profesionales de trabajo social, es 
la que contextualizó y adaptó el equipo Efimec  para los profesionales del Trabajo Social de 
la Comunidad Foral de Navarra4 y posteriormente para la investigación realizada en el ámbito 
nacional, por el equipo de la profesora M.J. Uriz , ya citado. Dicha escala está basada a su vez 
en el “The Ethics Survey”, utilizado en algunas investigaciones norteamericanas (Ain, 2001). 

La escala consta de 17 ítems que representan 17 tipos de dilemas, bajo la forma de esca-
la Likert con cuatro posibles opciones de respuesta: “Nunca”, “A veces”, “Muchas veces” y 
“Siempre”.

En la siguiente tabla aparecen los resultados obtenidos:

		

	                                                                            Nunca               A veces          	Muchas veces   	Siempre
El deber de informar a terceras personas	 8,3	 55,7	 33,7	 2,2

La autonomía del usuario	 11	 41,6	 41,6	 5,7

La incompetencia de otro trabajador social  
o de otro profesional	 11,3	 59,2	 27,7	 1,8

La confidencialidad	 23,2	 41,5	 26,9	 8,4

La duración del tiempo de intervención	 22,3	 42,2	 31,1	 4,4

La distribución de los recursos disponible	 11,5	 38,6	 41,3	 8,7

Decir la verdad, no toda la verdad o mentir	 28,9	 52,9	 16,4	 1,8

Contraprestaciones económicas o  
materiales	 36,7	 40,8	 19,9	 2,6

La revelación de datos de la historia social	 34,5	 48,5	 15	 2

El consentimiento informado	 38,5	 43,4	 13,3	 4,9

Las relaciones personales con el usuario	 39,6	 45,1	 11,9	 3,5

Algún abuso de poder	 49,2	 41,2	 8,5	 1,1

Facilitar números de teléfono, direcciones	 40,9	 43,9	 13,1	 2,1

Un conflicto de intereses	 35,9	 51,4	 11,5	 1,1

La asistencia a juicios (secreto profesional)	 59,9	 33	 5,7	 1,5

La responsabilidad por actuaciones que  
han perjudicado a un colega	 74,1	 23	 2,4	 0,5

La información a los medios de  
comunicación	 74,2	 22,2	 2,6	 0,9

Tabla 15: Problemas/dilemas éticos se le presentan con mayor frecuencia en su ejercicio pro-
fesional
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Si agrupamos las dos últimas categorías (Muchas veces y siempre) obtenemos cinco tipos 
de dilemas/problemas que aparecen con más del 30% de los casos tal y como se recoge en 
la siguiente figura.

Tal y como puede apreciarse de mayor a menor porcentaje de respuesta, se encuentran: 
los dilemas/problemas relativos a la distribución de los recursos disponible (50%), los dile-
mas/problemas relacionados con la autonomía del usuario (47,3%), seguidos de los dilemas/
problemas relacionados con el deber de informar a terceras personas 35,9%) , y los dilemas/
problemas relativos a la duración del tiempo de intervención(35,5%), muy próximo de las 
respuestas al ítems sobre dilemas/problemas relativos a la confidencialidad (35,3%). Queda 
también próximo en intensidad de respuestas los dilemas/problemas debidos a la incompe-
tencia de otro trabajador social o de otro profesional (29,5%).

II.3. Análisis Factorial Exploratorio (AFE)

Sobre los dilemas/problemas éticos se ha realizado un Análisis Factorial Exploratorio (AFE) 
siguiendo las recomendaciones de Lloret-Segura et al. (2014). 

4  Proyecto: Valores morales y dilemas éticos en la intervención social, publicado en Uriz y Ballestero,2006; 
Uríz, Ballestero y Urién,2007)

Gráfica nº 10: Problemas/dilemas éticos se le presentan con mayor frecuencia en su ejercicio pro-
fesional (Datos agregados)
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Para su realización se ha utilizado el programa FACTOR (Lorenzo-Seva y Ferrando, 2006, 
2012, 2013) que implementa procedimientos e índices clásicos, así como algunas de las apor-
taciones metodológicas más recientes. 

Como análisis preliminar a la aplicación del AFE, se obtuvieron las estimaciones de las co-
munalidades iniciales (correlaciones múltiples al cuadrado) para los 17 ítems del cuestionario. 
Se sabe que la presencia de comunalidades bajas puede dar lugar a una distorsión sustancial 
en los resultados del análisis factorial (Velicer y Fava, 1998). Los resultados mostraron comu-
nalidades de bajas a moderadas en los 17 ítems (media = 0.405): los valores más altos fueron 
para los ítems 4, 6 y 9 (0.621, 0.604 y 0.573, respectivamente), mientras que las más bajas 
fueron las comunalidades de los ítems 3, 15 y 7 (0.219, 0.265 y 0.316, respectivamente). 

Por otra parte, los resultados del índice de Kaiser-Meyer-Olkin (KMO = 0.89) y la prueba 
de esfericidad de Bartlett (4009.9; df  =  136; P< .0001) pusieron de manifiesto una buena 
adecuación de los datos para su análisis factorial. A continuación, aplicamos la técnica del 
análisis paralelo basado en el análisis factorial de rangos mínimos (Timmerman y Lorenzo-Se-
va, 2011) a fin de determinar el número de factores a conservar. Zwick and Velicer (1986), 
entre otros, han demostrado que este procedimiento para determinar el número de factores 
funciona de manera óptima en comparación a otros procedimientos clásicos como el criterio 
de Kaiser o el gráfico de sedimentación (“scree test”). Los resultados del análisis paralelo para 
nuestros datos sugirieron que fuesen 3 los factores a retener en la solución factorial.

Obtuvimos la matriz de correlaciones policóricas como punto de partida para llevar a cabo 
el análisis factorial, dada la naturaleza ordinal de las medidas obtenidas a partir de los ítems 
incluidos en el cuestionario. El procedimiento de extracción de factores elegido fue el análisis 
factorial de rango mínimo (Shapiro y ten Berge, 2002; ten Berge y Kiers, 1991), el único mé-
todo de AFE que permite calcular la proporción de la varianza común explicada por cada uno 
de los factores extraídos (Lorenzo-Seva, 2013). 

En cuanto al procedimiento de rotación aplicado a fin de obtener la máxima simplicidad en 
la interpretación de la solución factorial, se utilizó un método de rotación oblicua dado que no 
teníamos ninguna razón de peso para asumir la existencia de factores ortogonales, en con-
creto, el método oblimin directo con un valor de delta igual a 0, de acuerdo a la recomendación 
de Jennrich (1979).

Después de la fase de extracción, se utilizaron tres medidas generales para evaluar la 
bondad de ajuste del modelo factorial: (1) el porcentaje acumulado de varianza común expli-
cada representó el 50.44% de la varianza común total, por lo que se puede afirmar que una 
proporción importante de la varianza común de los ítems queda recogido en esta solución de 
tres factores; (2) la raíz media cuadrática de los residuales (RMSR) fue de 0.037, un valor 
ligeramente mayor que 0.036, el valor RMSR esperado para un modelo aceptable de acuerdo 
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con la aplicación del criterio de Kelley (Harman, 1962; Kelley, 1935); (3) la observación de la 
distribución de los residuos estandarizados mostró una distribución aproximadamente normal 
y centrada en torno a una media 0 (media = 0.00), sin embargo, algunos valores extremos en 
ambas colas de la distribución (menor residual estandarizado = -2.72; mayor residual estan-
darizado = 4.20) puso de manifiesto algunas zonas localizadas de ajuste débil en la solución.

La Tabla 14 presenta la matriz de cargas factoriales. En la investigación aplicada, cargas 
factoriales del ítem en el rango de 0.30-0.40 ya suelen ser consideradas como relevantes. 
Aquí establecimos un punto de corte de 0.30 en la Tabla X para resaltar las cargas factoriales 
a considerar como destacadas. Como se puede observar, el patrón factorial presenta una 
estructura bastante simple, un hecho importante para lograr la mejor interpretación de la so-
lución factorial. El análisis de la relación entre los tres factores muestra que son relativamente 
independientes, por lo que no procedimos a evaluar la posible presencia de una dimensión de 
orden superior que subyaciera a las tres extraídas.

En la Tabla X, aparece la matriz de componentes, en la que se recoge los pesos factoriales 
de cada variable en los tres componentes extraídos. Un peso o carga factorial nos indica el 
grado de correlación entre la variable y el componente. Elevando al cuadrado el peso factorial 
obtenemos la proporción de varianza compartida por la variable y el componente. Así, el ítem 
4 (“La confidencialidad”) tiene un peso factorial de 0.836 en el factor 1, por lo que este ítem y 
este componente comparten el 69.8% de la variabilidad de las respuestas del ítem 1.

Para interpretarlos, examinamos las saturaciones que en cada uno de ellas muestran los 
ítems de la escala. El primero de ellos está constituido por siete variables (ítems 9, 13, 10, 
1, 2, 7), los cuales recogen aquellos dilemas relacionados con la información: aspectos que 
tienen que ver con el manejo de datos relevantes utilizados en torno a un caso social. 

El factor 2 está compuesto por siete ítems (16, 17, 12, 15, 14, 11, 3). Todos ellos tienen en 
común dilemas derivados de las relaciones con los profesionales o colegas.

El tercer factor recoge aquellos ítems (6, 5, 8) que hacen referencia a dilemas derivados de 
la administración de programas y políticas de bienestar.

La aplicación de dicho análisis factorial sobre los dilemas/problemas éticos ha dado lugar 
tal y como se ha podido apreciar en las anteriores tablas, a tres grandes factores latentes que 
a continuación se desarrollan:

Factor 1. Dilemas/problemas éticos relacionados con la información. Agrupa todos aquellos 
que se encuentran relacionados con aspectos que tienen que ver con el manejo de datos re-
levantes utilizados en torno a un caso social: la confidencialidad, la revelación de datos de la 
historia social, el facilitar números de teléfono, direcciones, …, el consentimiento informado, el 
deber de informar a terceras personas, la autonomía del usuario y el hecho de decir la verdad.
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Factor 2. Dilemas/problemas derivados de las relaciones con los profesionales y usuarios. 
Se refiere a los que se producen como producto del tipo de relación que se establece entre 
el trabajador social con otros profesionales y con el ciudadano. Temas relacionados con la 
responsabilidad por actuaciones que han perjudicado a un colega, por la información a los 
medios de comunicación, por algún abuso de poder, la asistencia a juicios, el conflicto de 
intereses, las relaciones personales con el usuario y la incompetencia de otros profesionales.

Factor 3. Dilemas/problemas derivados de la administración de programas y políticas de 
bienestar. Temas propios de la ejecución de la intervención social y que atañen a aspectos 
como la distribución de los recursos disponibles, la duración del tiempo de intervención y las 
contraprestaciones económicas o materiales.

		

	                                                                                                 Matriz de factores rotados 
							       1	      2	            3
04. La confidencialidad	 0.836	 -0.130	 0.022

09. La revelación de datos de la historia social	 0.702	 0.147	 -0.072

13. Facilitar números de teléfono, direcciones ...	 0.555	 0.201	 -0.120

10. El consentimiento informado	 0.531	 0.130	 0.154

01. El deber de informar a terceras personas	 0.529	 -0.058	 0.124

02. La autonomía del usuario	 0.461	 -0.007	 0.218

07. Decir la verdad, no toda la verdad o mentir	 0.310	 0.157	 0.238

16. La responsabilidad por actuaciones que han  
      perjudicado a un colega	 -0.027	 0.683	 0.037

17. La información a los medios de comunicación	 -0.048	 0.641	 -0.035

12. Algún abuso de poder	 0.164	 0.462	 0.149

15. La asistencia a juicios (secreto profesional)	 0.186	 0.414	 -0.048

14. Un conflicto de intereses	 0.315	 0.372	 0.050

11. Las relaciones personales con el usuario	 0.268	 0.337	 0.131

03. La incompetencia de otro trabajador social o  
      de otro profesional	 -0.067	 0.319	 0.299

06. La distribución de los recursos disponible	 -0.040	 -0.017	 0.798

05. La duración del tiempo de intervención	 0.144	 0.015	 0.536

08. Contraprestaciones económicas o materiales	 0.125	 0.224	 0.437

Tabla 16. Análisis factorial de los grupos de dilemas/problemas éticos
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II.4. Aplicación del análisis de clases latentes: tipología de dilemas/problemas éticos 
en el ejercicio profesional

Una vez llevada a cabo esta reducción dimensional, se procede a generar una clasificación 
tipológica de los/las profesionales para conocer si existen diferentes tipos de profesionales a 
la hora de clasificar/diferenciar los dilemas éticos. 

Para ello, hemos procedido a un análisis de clases latentes. El primer aspecto a considerar, 
cuando se lleva a cabo un análisis de clases latentes, es el número de grupos o segmentos 
que se van a seleccionar. Para ello se parte del valor mínimo que alcanza el BIC; en este 
caso, el segmento con 4 grupos es el más adecuado por tener un BIC más bajo y por tanto 
proporcionar un mejor ajuste.

El análisis de clases latentes revela que los trabajadores sociales que participaron en la 
encuesta diferencian cuatro clases o grupos diferentes de problemas éticos. 

Tabla 17. Índices de bondad de ajuste de los modelos desde 1 clase hasta 5 clases.

		

Modelos	 AIC	 BIC	 VLMR-LRT	 LMRA-LRT
1-clase	 17249.852	 17334.576		

2-clases	 15772.789	 15947.221	 0.0000	 0.0000

3-clases	 15510.529	 15774.670	 0.0295	 0.0301

4-clases	 15400.983	 15754.832	 0.1998	 0.2023

5-clases	 15326.822	 15770.379	 0.6526	 0.6534

Gráfica nº 11. Trazado del perfil para el modelo de 4 clases
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Clase 1. Es la clase más numeroso, integrando el 35% de las trabajadoras sociales. En esta 
primera clase, las profesionales obtuvieron una baja probabilidad en todos los dilemas anali-
zados. Se trata en definitiva de “Profesionales que dicen no encontrarse con dilemas éticos o 
éstos son muy escasos”.

Clase 2. Representa el 29% de las respuestas de la encuesta.Corresponde a profesionales 
con altas probabilidades de encontrarse con tres clases de problemas éticos relacionados con 
la información (la autonomía del usuario, la confidencialidad y el deber de informar a terceras 
personas) y en un problema ético relacionada con la administración de programas y políticas 
de bienestar (la distribución de los recursos disponibles).

Esta segunda clase podríamos etiquetarla como “Profesionales con dilemas relacionados 
con la información y la administración de programas y políticas de bienestar” y son los de  
más de 16 años de experiencia laboral las que más probabilidad tienen de pertenecer a esta 
clase. Los/las profesionales que consideran que el Código Deontológico actual es poco/esca-
samente orientativo para la práctica profesional, son quienes menos probabilidad tienen de 
pertenecer a esta segunda clase. 

Clase 3. La clase 3 incluye el 28% de participantes y presenta una alta probabilidad en pro-
blemas derivados de la administración de programas y políticas de bienestar, particularmente 
en la distribución de los recursos disponibles y en la duración del tiempo de intervención. 

Esta tercera clase se podría etiquetar como “Profesionales con dilemas en la administración de 
programas y políticas de bienestar” (la distribución de los recursos disponibles y la duración del 

Gráfica nº 12. Trazado del perfil para el modelo de la Clase 1



43

TRABAJO SOCIAL, DEONTOLOGÍA Y ÉTICA PROFESIONAL 

CAPÍTULO 2  · Resultados

tiempo de intervención). Los/Las profesionales que menos probabilidad tienen de pertenecer a 
esta clase serían aquellas que tienen más de 16 años de experiencia laboral y las que consideran 
que el Código Deontológico actual es poco/escasamente orientativo para la práctica profesional.

Gráfica nº 13. Trazado del perfil para el modelo de la Clase 2

Gráfica nº 14. Trazado del perfil para el modelo de la Clase 3
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Clase 4. Este grupo es el menos numeroso y representa el 8% de la muestra total. Los/
Las profesionales de la cuarta clase, presenta altas probabilidades en siete de los dilemas/
problemas éticos relacionados con la información, en 3 problemas éticos relacionados con la 
administración de programas y políticas de bienestar y en dos de los problemas éticos deriva-
dos de las relaciones con los profesionales y ciudadanos.

Se trata de “Profesionales con dilemas relacionados con la información, la administración 
de programas y relaciones con los profesionales y usuarios” y tendrían menos probabilidad 
de pertenecer a esta clase las que tienen menos de 16 años de experiencia laboral y las que 
consideran que el Código Deontológico actual es poco/escasamente orientativo para la prác-
tica profesional.

Gráfica nº 15. Trazado del perfil para el modelo de la Clase 4
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III.  LA ACCION PROFESIONAL Y LOS PROBLEMAS/DILEMAS ÉTICOS

En los rubros anteriores se han presentado las respuestas que los/las profesionales han 
efectuado sobre los diferentes problemas que se les plantean en la intervención social. En 
el análisis de sus respuestas se ha podido establecer un orden o prevalencia de cuáles son 
los que se plantean con mayor frecuencia, y que por lo tanto dan una idea de las principales 
preocupaciones profesionales, o los principales factores que cuestionan u ocupan una parte 
de su quehacer, para poder llevar a cabo una  intervención de calidad. 

El análisis de clases latentes también ha permitido establecer clases de problemas y su 
importancia.  Como entendemos que el tema principal de este estudio gira en torno a estas 
cuestiones y que lo que se pretende es ahondar y conocer mejor algunos aspectos referidos a 
estos problemas, en este apartado se analizan cada uno de los 17 problemas que se recogen 
en la encuesta y se buscan algunas posibles explicaciones o al menos identificar el posicio-
namiento de los/las profesionales frente a ellos.

Para realizar este análisis, descriptivo, pero profundizando en algunos factores, se ha plan-
teado como hipótesis, la posibilidad de que la experiencia profesional, la edad o la formación 
lo que ayudará a diferenciar algunas de las respuestas que han dada a cada uno de los 
problemas planteados. Es decir, se han cruzado las respuestas escalares de cada problema 
con esos tres factores o variables independientes, con el fin de tener un conocimiento más 
exhaustivo.

La elección de estas tres variables (edad, experiencia y titulación), se ha elegido pensando 
que el ejercicio y la práctica profesional, pueden ayudar a entender algunas de las respuestas 
ofrecidas, ya que la experiencia es un aprendizaje que puede facilitar una respuesta o solución.

Muy relacionado con esta variable está la edad; se supone que los técnicos de mayor 
edad también tendrán una mayor experiencia profesional. Por otra parte, la elección de esta 
variable también está motivada por la mayor o menor cercanía a unos estudios que han ido 
cambiando su curriculum a medida que la formación universitaria se ha adaptado primero a 
una estructura departamental en la universidad y posteriormente al nuevo Plan Bolonia, que 
deja al lado la docencia magistral para pasar más al debate, análisis y reflexión en el aula. Se 
podría pensar, desde esta lógica, que las nuevas generaciones han trabajado en el aula y en 
los centros de prácticas las cuestiones que interpelan a los profesionales lo que constituyen 
un aprendizaje vicario a la vez que una experimentación en el aula a través de talleres y cla-
ses prácticas. 

Asimismo, a la hora de plantear la edad como variable de análisis se ha pensado que los 
nuevos profesionales están siendo testigos de un cambio en las problemáticas sociales, en 
las demandas, en los colectivos que acuden a los centros de acción social. 
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Finalmente, la tercera de las variables referida a la titulación se elige pensando en la historia 
de la formación del trabajo social y de los itinerarios personales que han realizado los traba-
jadores sociales. El paso del “Asistente Social” al Diplomado en Trabajo Social, al margen del 
cambio en el sistema de estudios (Escuelas Universitarias), representaba un tope o final del 
proceso formativo hacia niveles superiores como las licenciaturas o doctorados; por el contra-
rio, el Grado en Trabajo Social abre esa puerta hacia los Másteres y el doctorado.

En este análisis no establecemos niveles de correlación entre los dilemas/problemas y es-
tas tres variables, sino que nos limitamos a una mera descripción.

En el análisis hemos seguido el orden de importancia de los problemas dilemas que hemos 
visto en los apartados anteriores. Para no alargar el informe remitimos a los anexos el detalle 
de las tablas que aquí iremos comentando.

La encuesta a la que han respondido un total de 1331 trabajadoras sociales colegiadas 
plantea 17 dilemas/problemas, preguntando con qué intensidad se presentan cada uno de 
ellos. La escala admite cuatro posibles respuestas: nunca, a veces, muchas veces o siempre. 
Metodológicamente debemos señalar que este tipo de opciones simplemente reflejan una 
tendencia, pero no ofrecen una medida exacta, ya que cada profesional debe decidir qué 
entiende por “a veces” o “muchas veces”. Las opciones extremas (nunca o siempre), ofrecen 
menos discreción personal. En las tablas se mantienen las respuestas a las cuatro opciones, 
lo que permite detectar cuál es el peso modal de las respuestas más significativo. 

Respecto al total de respuestas válidas señalamos que, al cruzar los problemas con las tres 
variables seleccionadas, el total de las respuestas es menor que el número de los encuesta-
dos tal como recogemos a continuación:

Tras esta presentación metodológica y explicativa, exponemos los diferentes problemas/
dilemas de la encuesta.

Tabla 18: Tamaño de los subgrupos con los que se cruzan los dilemas/problemas y las soluciones

		

EDAD	 < 34 años	 35- 54 años	 > 55 años	 TOTAL
	 290	 660	 120	 1.070
EXPERIENCIA	 < 10 años	 11.20	 años	 >21 
años	
	 431	 334	 304	 1.069
TITULACIÓN	 Diplom. TS	 Grado TS	 Ambas	
	 842	 82	 147	 1.071
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III.1. Los dilemas/problemas de mayor incidencia en la acción profesional según los 
reflejados en la encuesta

Comentamos con mayor detenimiento los cinco primeros problemas/dilemas que han tenido 
una mayor puntuación en la encuesta que se presentó a los/las profesionales, siguiendo el 
orden de puntuación o de importancia.

a) La distribución de los recursos disponibles

La distribución de recursos es el problema ético que más altamente señalan los profesio-
nales. Ello puede estar influido por los efectos de una crisis económica y de las medidas 
adoptadas para atajarla. 

También cabe preguntarse si al aumentar las necesidades por efecto de la crisis económica 
y por la escasez de recursos, se haya producido situaciones multiproblemas que precisan de 
respuestas más profesionales, centradas en las posibilidades personales y sociales como 
complemento a las medidas económico-administrativas y esto haya generado mayor reflexión 
y exigencia sobre el propio ejercicio profesional y la finalidad del trabajo social.

Al comparar las respuestas a este problema, señalado como el más frecuente, ninguno 
de los tres criterios establecidos para comprender si hay diferencias en base a la edad, la 
experiencia o la titulación, influye de forma predominante. Porcentualmente, las respuestas 
se acumulan en torno a las posiciones medias “a veces” y “muchas veces”, con una ligera 
tendencia en cuento a importancia de la frecuencia de las respuestas que señalan una mayor 
intensidad. Por el contrario, las respuestas más extremas, tienden a concentrarse más en la 
respuesta “nunca” frente a la opción “siempre”, sin que podamos señalar diferencias entre los 
tres grupos que contempla cada variable de referencia (edad, experiencia y titulación).

Gráfica nº 16: La distribución de los recursos disponibles
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Por lo tanto, aunque este problema sea considerado en su conjunto como el más puntuado 
por los profesionales no podemos afirmar que las conductas y opiniones basada en la praxis 
permita identificar diferencias significativas.

b) La autonomía del usuario.

El segundo de los problemas que los profesionales manifiestan que se repite con más fre-
cuencia, está centrado en el usuario y gira en torno a la autonomía, principio básico de la in-
tervención. Al igual que en el problema anterior los porcentajes de respuestas y las formas de 
afrontarlo, tampoco señala diferencias importantes entre los profesionales teniendo en cuenta 
la edad, experiencia y titulación. Las respuestas modales siguen agrupándose en torno a los 
valores medios, con oscilaciones no muy significativas hacia la respuesta “a veces” o “muchas 
veces”. Como ya hemos indicado, las distancias entre los adjetivos de cantidad “algunas” o 
“muchas” veces, no ayuda a ver hacia donde se inclinan los profesionales; el carácter aprecia-
tivo solo nos ayuda a percibir unos matices demasiado sutiles y muy subjetivos. No obstante, 
se puede apreciar una mayor tendencia hacia el “a veces” en los profesionales con menor 
experiencia profesional frente a los que tienen una experiencia entre 10 y 20 años, en casi 
3 punto porcentuales, tenencia que se sigue observando en el mismo sentido al comparar la 
edad y la formación. 

Esta diferencia porcentual, aunque escasa, puede ser un indicio para comprender el peso 
que tiene el usuario en la intervención y la importancia que se le da a su protagonismo, a su 
autodeterminación y autonomía en el proceso de relación y trabajo. Si se tiene en cuenta que 
los profesionales cuya titulación es de grado y no de diplomatura, junto con los que tienen am-
bas titulaciones, sí se puede destacar que son los que mayor diferencia porcentual presentan 
en la respuesta de que este problema centrado en la autonomía del usuario se les presenta 
“muchas veces”: 45% en los que tienen el Grado y un 52,4% en los que poseen ambas titula-
ciones. Probablemente no se puedan extraer conclusiones de estos datos, aunque sí pueden 
reflejar una forma de entender la profesión y la relación con el usuario de una forma diferente. 
Desconocemos si a esta respuesta precede un posicionamiento teórico por parte de los pro-
fesionales, en el sentido de que la autonomía del usuario puede ser una forma de derivar los 
problemas y las causas al propio usuario o si favorece y potencia su autonomía o le coloca 
en una posición desfavorable frente a las prestaciones de la organización o del sistema de 
servicios sociales.

c) Deber de informar a terceras personas

El denominado secreto profesional que consagra y recogen los diferentes Códigos 
Deontológicos de Trabajo Social, puede encontrar dificultades con otros principios y valo-
res que también se reconocen y se demandan. Es el caso del trabajo en red, del trabajo 
interdisciplinar o en equipo, o simplemente la necesidad de transferir o derivar situaciones 
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y problemas o circunstancias de un usuario, sobre todo individual o familiar, hacia otro 
servicio o usuario. 

Transferir información o facilitar documentos como la historia social o el informe social de 
usuarios exige velar por la salvaguarda de derecho, la confidencialidad, etc., al compartir in-
formación con otros niveles de la entidad, con otros servicios o con otros equipos de una mis-
ma red, o de tratar algunos temas dentro de un Comité de expertos o Comité de ética.  Es aquí 
donde hay que ubicar esta situación, percibida como problema por algunos profesionales. Es 
cierto que las leyes de protección de datos son a veces exigentes y no siempre clarificadoras 
y facilitadoras de procesos, como también es cierto que, en ocasiones, el derecho que asiste 
a los usuarios para conocer sus datos registrados o para autorizar la transferencia de datos o 
informes no siempre se plantean en términos claros. 

El debate sobre este problema, para conocer sus límites, la prevalencia frente a otros de-
beres y exigencias de la intervención requiere de una reflexión profunda y detallada.  No 
obstante, esta observación y ateniéndonos a las respuestas de los profesionales que colocan 
en tercer lugar este problema, se puede también clarificar algunas de las condiciones o carac-
terísticas de esta respuesta y las alternativas más significativas que se vienen dando.

Aquí la tendencia de las respuestas en las tres variables independientes, es muy clara: 
todos los profesionales, independientemente de la edad, de la experiencia o de la titulación, 
manifiestan que este problema no es el que mayor peso tiene, ya que la mayor puntuación se 
ofrece en la respuesta “a veces”, con porcentajes superiores al 50%. Sin duda, cada vez es 
mayor la conciencia de que los usuarios deben conocer su situación, sus datos y los procesos 
que se quieren implementar. El derecho a estar informado es algo que los usuarios también 

Gráfica nº 17. La autonomía del usuario
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demandan, por lo que hemos de entender que esta cultura también ha calado en los/las tra-
bajadoras sociales, dada sus  habilidades para saber transferir la información a los usuarios.

d) Duración del tiempo de intervención

Aparece en cuarto lugar como problema ético destacado el tiempo de la intervención que 
se tiene con los usuarios. Posiblemente ello tenga que ver con la constatación de un mayor 
espacio de tiempo para una intervención de calidad, centrada en la persona, para responder 
a los objetivos de “empoderamiento” que se dice se quieren impulsar para que cada usuario 
y alcance la autodeterminación y autonomía necesaria. Cuando el número de usuarios se 
incrementa como consecuencia de una mayor oferta, de un incremento de las necesidades 
o de un incremento de colectivos que demandan una intervención profesional, es entendible 
que los tiempos de atención puedan reducirse.

Sabemos que, en ocasiones, el único o el mejor recurso de una intervención es la misma 
intervención, y eso requiere todo un proceso para establecer los vínculos y horarios compa-
tibles con la atención correcta o excelente. Un horario insuficiente de atención incide nega-
tivamente en la misma intervención y en las soluciones profesionalmente adecuadas o en la 
elaboración de estrategias de intervención o planes individualizados y consensuados entre 
profesionales y usuarios, y puede desembocar en el inicio de un estrés o del denominado 
burnout profesional. 

Este problema, puede reflejar un síntoma de una forma de hacer y de una relación del trinomio 
entidad-usuario-profesional que requiere un análisis pormenorizado. Parece conveniente abordar 
problemas como este si se pretende la excelencia, la calidad en la intervención con el usuario de 

Gráfica nº 18. Deber de informar a terceras personas
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forma integral valorando todos los aspectos personales y de contexto: dificultades, capacidades, 
oportunidades y expectativas. De este modo se evitaría que las situaciones de vulnerabilidad se 
cronifiquen en aquellas situaciones que podrían revertirse y, peor aún, que se generen dependen-
cias por no haber facilitado suficientemente la activación de recursos personales. 

Desde esta perspectiva entendemos que este cuarto dilema, señalado por los/las profesio-
nales, requiere un análisis concreto. De las respuestas obtenidas y de los cruces que hemos 
realizado para conocer algo más de las condiciones o rasgos de este problema, podemos 
señalar que en el mismo sentido del dilema anterior, aunque el tiempo de intervención, sobre 
todo cuando se ha incrementado la demanda, es un aspecto presente en la agenda de traba-
jo, las respuestas también indican que las diferencias internas por razón de edad, experiencia 
o titulación no son significativas. Las respuestas de “nunca” y “a veces” supera el 50% en 
todos los casos. Sin duda, esto significa que los/las profesionales tienen claro que los proce-
sos de relación con los usuarios tienen unos mínimos sobre los que no se puede negociar en 
cuanto a dedicación y tiempo. Puede ser el reflejo del modelo de intervención “centrado en 
la persona”, que exige comprender desde dentro los pormenores que explican las realidades 
individuales sobre las que se solicita la ayuda o intervención.

e) La confidencialidad

El quinto dilema en importancia es el referido a la confidencialidad. Es precisamente la 
creencia que el usuario tiene sobre la reserva de su situación por parte del profesional lo que 

Gráfica nº 19. Duración tiempo intervención
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constituye la esencia de su confianza y de la relación profesional. Es cierto que hay situacio-
nes que por su propia naturaleza pueden plantear conflictos en un doble sentido: cuando el 
profesional no puede gestionar por sí solo o desde su propio servicio los recursos o servicios 
requeridos para atender una situación y debe transferir una información sobre el usuario a 
otros estamentos, niveles o servicios. 

En otras situaciones la causa de que la información se convierta en un problema, se presenta 
cuando alguna autoridad (judicial policial o de otra índole) demanda al profesional que informe 
sobre alguna circunstancia o conducta de determinados usuarios, o que el/la profesional no 
sepa si algún tipo de información obtenida, debe ponerla en conocimiento de algún servicio, 
autoridad o responsable, si de ello intuye o tiene una cierta evidencia o sospecha de que la 
información puede perjudicar al usuario. Estas situaciones son bien conocidas por algunos pro-
fesionales cuando obtienen una información por medio de otros informantes o de otras fuentes 
diferentes a la persona y que entra en contradicción con la que oficialmente se conoce. 

También sobre este problema, la ética, el debate ético, el análisis en profundidad sobre los 
dilemas, puede ayudar a encontrar criterios que faciliten a las trabajadoras sociales elemen-
tos para clarificar estas situaciones incómodas. 

Analizando las respuestas que nos presentan las trabajadoras sociales sobre este quinto 
problema se puede señalar que, en línea con el anterior, tampoco éste es motivo de diferencia 
entre las profesionales independientemente de su edad, titulación o experiencia. En todos los 
casos, la respuesta se acumula por encima del 60% al señalar que este tema se presenta 
“nunca” o “a veces”. Se constata pues que este tema sobre la garantía de reserva y de la 
confianza que depositan las personas no sea el problema que mayores conflictos produce a 
las profesionales del trabajo social.

Gráfica nº 20. La confidencialidad
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Los problemas/dilemas menores o de menor frecuencia

El análisis de Clases Latentes ha dejado claro que los problemas-dilemas que se plantean 
en la encuesta no tienen todos la misma intensidad o importancia. Así mismo el análisis fac-
torial subyacente al análisis de clases latentes ha permitido agrupar los tipos de dilemas en 
torno a tres factores:

1.	Dilemas/problemas relacionados con la información y el manejo de datos.

2.	Dilemas/problemas derivados de las relaciones con los profesionales y usuarios.

3.	Dilemas/problemas derivados de la administración de programas y políticas de bienestar.

Como se ha podido ver, estas agrupaciones que responden al contenido y naturaleza de los 
dilemas/problemas profesionales, no tienen todos el mismo peso ni la misma probabilidad de 
ser percibidos por las profesionales.

Es por ello, por lo que hemos querido no solo conocer estos dilemas o problemas, sino tam-
bién la forma de afrontarlos seleccionando como criterios explicativos, la edad, la experiencia 
y la titulación.

En los cinco primeros dilemas que las profesionales han identificado como los más habitua-
les, hemos podido ver que su nivel de diferenciación, en cuanto a estas tres características, 
no ofrecen grandes diferencias, aunque se puedan detectar tendencias relacionadas con la ti-
tulación (conocimientos), con la edad y la experiencia, marcando algunos contrastes internos. 

En este nuevo epígrafe y siguiendo la misma estructura que hemos utilizado en los cinco 
primeros dilemas-problemas, haremos un comentario sobre los restantes dilemas.

f) La incompetencia de otro profesional 

Este dilema se presenta un 29,5% de las veces (algunas o bastantes veces). Analizando las 
respuestas que en razón de la edad, la experiencia y la titulación nos han planteado, la con-
clusión es clara: en todos los subgrupos este problema no tiene una incidencia muy notable. 
En las respuestas se señala que o no se presenta o sólo a veces, y las puntuaciones son muy 
elevadas: en torno a un 60-65% de todas las categorías planteadas nos dan esta respuesta. 
Sin duda, esto es un reflejo de la alta profesionalidad y del dominio que se tienen sobre las 
competencias, servicios, recursos y procesos, fruto no solo de la experiencia sino también de 
la formación permanente, aspecto que cada vez está más presente en la profesión y en las 
propias entidades de servicios que luchan por mantener el buen nivel de sus trabajadores.

g)  Contraprestación económica o material

Este dilema es señalado por el 21,5% por los profesionales quienes afirman que se ha pro-
ducido “algunas o bastantes veces”.
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En la misma línea del problema anterior, la mayor puntuación en las respuestas planteadas, 
se obtienen en los tres grupos y variables en las respuestas de “nunca” o “a veces”, oscilando 
estas puntuaciones agrupadas entre el 70 - 85%. Revisando el desarrollo de las leyes de ser-
vicios sociales y los recursos que las Comunidades Autónomas han ido generando, podemos 
comprobar que cada vez es más frecuente que existan cartas de servicios y una cartera de 
recursos bastante detallada, de tal manera que los profesionales, no solo conocen el mapa de 
recursos existentes, sino también los procedimientos para poder demandar los mismos en los 
supuestos de que sus intervenciones así lo requieran. En este sentido, podríamos entender 
que una vez asumido el rol de gestores de recursos, este tema no suponga o represente un 
problema específico para los/las profesionales.

h) Consentimiento informado

Este problema/dilema se presenta con la frecuencia de “algunas veces” o “siempre” para el 
18,2% de los que responden al cuestionario.

En línea con los problemas anteriores, tampoco en este caso las diferencias entre los gru-
pos de edad, de experiencia profesional o de tipo de titulación muestran diferencias impor-
tantes.  En todos los casos, las respuestas de quienes consideran que “nunca” o “a veces” se 
les presenta este tema, están por encima del 80%. Parece claro que los trabajadores sociales 
son conscientes de que la primacía del usuario y su aceptación son elementos esenciales de 
la intervención y que de esa misma manera lo entiende y exige el usuario, por lo que carece 
aquí de significación profesional como tal problema. 

i) Decir la verdad, no toda la verdad, mentir

Resulta difícil, en ocasiones decir a un usuario, que para su problema o para su demanda 
no existen o no se tienen recursos, porque el nivel de decepción puede generar o tener con-
secuencias sobre las que habrá que intervenir. Se exigen aquí habilidades y profesionales, 
para desarrollar la interacción y administrar convenientemente la información, al ritmo y en los 
términos que cada situación requiera

El 18,2% de los encuestados afirman que se han encontrado con este problema muchas 
veces o siempre.

Este aspecto, según las tablas que recogemos en el anexo, sigue la misma tendencia de 
las últimas que venimos comentado: en torno al 80% o más de las respuestas de todos los 
profesionales, con independencia de la edad, los años de experiencia o la titulación, afirman 
que o no se les ha presentado este problema o lo ha hecho en contadas ocasiones.

j) Revelar datos historia social

Este dilema es señalado por el 17% de los encuestados.
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Los datos son elocuentes: para un 80-90% de los encuestados este tema tampoco repre-
senta un problema, ya que ni los más jóvenes, ni los que tienen menos experiencia profesio-
nal ni el tipo de titulación marca diferencias frente a este tema. Solo para algo menos del 2% 
de los profesionales a los que venimos refiriéndonos, este es un problema que se les presenta 
siempre. Es probable que estos casos puedan darse en algún tipo de entidad o servicio muy 
concreto como pueden ser los relacionados con justicia, malos tratos o salud.

k) Relaciones personales con usuario

En este informe se han abordado algunos aspectos referidos al vínculo y a las relaciones 
usuario-profesional. En este caso, como puede ocurrir a cualquier otra profesión, las relacio-
nes familiares, de vecindad, de amistad pueden plantear algún problema ético desde la óptica 
profesional, aunque entendemos que es de sobra conocido por todos los/las profesionales 
que cuando ejercen el rol están representando a una profesión y a una entidad y que esta 
situación debe quedar clara también para el usuario. 

Los datos que nos ofrecen las tablas de contingencia con las que hemos cruzado estas res-
puestas, siguen la misma lógica de las anteriores: en torno al 90% señalan que esto nunca o 
solo a veces se les plantea como un problema. Se pueden establecer relaciones de cercanía 
y de confianza, pero los límites del respeto y de las posiciones de rol son determinantes a la 
hora de atender a los usuarios, a juzgar por estas respuestas.

l) Facilitar nº teléfono, direcciones

Este problema es recogido o señalado por el 15,2% de los/las profesionales.

Este es otro de los dilemas cuya importancia desconocemos, no porque se deban dar las 
direcciones o datos de un usuario, sino porque es bien sabido que hay datos de identificación 
que no pueden ser facilitados sin autorización previa.

Tampoco en este caso, se observan situaciones diferentes a las que hemos planteado en 
los problemas anteriores. Para el 85-90% de todas las categorías elegidas, la presencia de 
este problema es escasa o ninguna. Vivimos en una sociedad digitalizada lo cual hace inne-
cesario recurrir a los profesionales para facilitar este tipo de datos.

En relación a los dilemas restantes, dado que no tienen tanta significación ni la misma 
frecuencia, nos limitamos a reflejar su incidencia y remitimos a las tablas correspondientes 
para ver las diferencias en cuanto a las respuestas y formas de resolverlos que señalan los/
las profesionales.

m) Conflicto de intereses 

Este problema es recogido o señalado por el 12,6% de los profesionales. 
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Las respuestas a este dilema/problema que señalan que o nunca o a veces se les presenta 
rondan en torno al 90% en cada una de las categorías que hemos establecido en relación con 
la edad, la experiencia y la titulación.

n) Abuso de poder 

Este problema es recogido o señalado por el 9,6% de los profesionales. Las respuestas de 
cada grupo se sitúan igual que el problema anterior.

o) Secreto profesional 

Este problema es recogido o señalado por el 7,2% de los/las profesionales. Las respuestas 
de cada grupo se sitúan igual que los anteriores.

p) Información medios comunicación 

Este problema es recogido o señalado por el 3,5% de los/las profesionales. Las respuestas 
de cada grupo se sitúan igual que los anteriores.

q)	 Responsabilidad por actuaciones que perjudican a colega 

Este problema es recogido o señalado por el 2,9% de los profesionales. Las respuestas de 
cada grupo se sitúan igual que los anteriores.

CONSIDERACIONES FINALES

Sobre el conjunto de los dilemas analizados se pueden hacer algunas consideraciones 
sobre la selección de los 17 dilemas que contempla la escala utilizada. Pudiera ser que no 
sean el reflejo de las dificultades, problemas o circunstancias con las que frecuentemente se 
encuentran los profesionales del TS en la época actual en el contexto actual. 

En este estudio y en el análisis realizado sobre unos problemas previamente definidos y 
recogidos en las escalas ya citadas, no se ha podido ver los cambios de enfoque, de rol, de 
funciones y de competencias y los efectos en los problemas más frecuentes. Las profesiones 
se transforman en la medida en la que los/las profesionales van aportando nuevas realidades, 
comprenden y conectan mejor con mundos y situaciones que les son propios o con entornos 
que dominan mejor. 

La adecuación de escalas instrumentos de estudio a los contextos específicos son incues-
tionables de cara a su utilidad para avanzar en este tema. Son más eficaces cuando nace 
vinculados o se adaptan a una realidad social, histórica, económica, por lo que su validez está 
también sujeta a que las condiciones en la que nace sigan siendo las mismas o semejantes 
cuando dicha herramienta quiera aplicarse. 
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IV. MODOS MAS FRECUENTES DE RESOLVER LOS PROBLEMAS ÉTICOS

La pregunta presentada a los participantes, sobre el modo de abordar la respuesta a los 
problemas éticos presentados ofrece 16 alternativas de respuesta para enfrentarse a esos 
dilemas/problemas éticos con cuatro posibles opciones de respuesta: “Nunca”, “A veces”, 
“Muchas veces” y “Siempre”. Los mismos a los que se ha aludido más arriba y ya utilizados 
en el estudio de Ballestero, Viscarret y Uriz (2011).

La batería de posibles soluciones se ha presentado de forma independiente a los dilemas, 
por lo que no se puede saber cuáles son las formas o tipo de solución que los profesionales 
adoptan en cada uno de los problemas/dilemas. Sí se puede conocer qué valoraciones dan 
para cada una de las posibles alternativas de solución planteadas en base a las respuestas 
a cada dilema. En esta línea se puede apreciar que los profesionales que han respondido a 
la encuesta suelen resolver los problemas recurriendo al sentido común, a las consultas a los 
responsables de las entidades, y que son menos los que recurren a las consultas al Código 
deontológico o a Colegio profesional.

En el análisis que se presenta a continuación, se ha optado por analizar las respuestas o 
recursos de solución, siguiendo los mismos criterios aplicados en el análisis de los problemas/

Gráfica nº 21. Modo de resolución del dilema (continuación)
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dilemas comentados en el punto anterior, es decir, la experiencia profesional, la edad y la titu-
lación, comparando las cuatro intensidades que ofrece la escala utilizada. 

En el comentario se ha optado por seguir el orden de importancia que de forma global han 
dado a las 16 posibles alternativas de solución planteadas.

Ante la pregunta ¿qué hace habitualmente si se tiene que enfrentar a un problema éticos 
en su trabajo? Aparecen en las 16 respuestas propuestas unos resultados que si agrupamos 
los que respondieron “Muchas veces” y “Siempre”, obtenemos cinco modos de resolución con 
más del 20% tal y como se muestra en la grágica nº21.  Destacan en las respuestas recogidas 
y por orden de intensidad: el sentido común (intuición), 64,3%; consultar al superior inmediato, 
51,9%; discutir con un colega, 43,5%; consultar al director del servicio 41,3% y consultar el 
código deontológico 21,9%.

IV.2. Análisis Factorial Exploratorio (AFE)

A partir de los resultados obtenidos en torno a lo que hacen los trabajadores sociales cuan-
do se les presenta un dilema/problema ético en su actividad, se ha realizado un Análisis Fac-
torial Exploratorio (AFE).

Para estudiar las respuestas sobre el modo de responder a los problemas éticos encon-
trados, se ha recurrido al test de esfericidad de Bartlett es significativo (<0.000). La media 
de adecuación de muestra de Kaiser (KMO) resulta ser de 0.619 lo que indica una mediocre 
factorabilidad. Los resultados del análisis paralelo para los datos sugirieron que fuesen 4 los 
factores a retener en la solución factorial.

Se utilizaron tres medidas generales para evaluar la bondad de ajuste del modelo factorial: (1) el 
porcentaje acumulado de varianza común explicada representó el 56.44% de la varianza común 
total, por lo que se puede afirmar que una proporción importante de la varianza común de los 
ítems queda recogido en esta solución de cuatro factores; (2) la raíz media cuadrática de los resi-
duales (RMSR) es de 0.054, un valor mayor que 0.036, el valor RMSR esperado para un modelo 
aceptable de acuerdo con la aplicación del criterio de Kelley (Harman, 1962 ; Kelley, 1935 ); (3) la 
observación de la distribución de los residuos estandarizados muestra una distribución aproxima-
damente normal y centrada en torno a una media 0 (media = 0.04), sin embargo, algunos valores 
extremos en ambas colas de la distribución (menor residual estandarizado = -3.52; mayor residual 
estandarizado = 6.75) pone de manifiesto algunas zonas localizadas de ajuste débil en la solución.

El análisis de la relación entre los cuatro factores muestra que los cuatro factores son re-
lativamente independientes, por lo que no se procede a evaluar la posible presencia de una 
dimensión de orden superior que subyaciera a las cuatro extraídas.

Atendiendo a los resultados de la solución factorial obtenida (abla nº19), el factor 1 forma-
do por 5 ítems (16, 15, 12, 10, 4) hacen referencia a factores relacionados con los valores 
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personales o intuitivos. El factor 2 contiene 5  ítems (14, 11, 13, 6, 7) que tienen que ver con 
factores relacionados con la consulta profesional a fuentes cercanas es el factor 3 compuesto 
por 3 ítems (9, 8, 2) del cuestionario que hacen referencia a factores relacionados con las 
orientaciones y normas deontológicas. Por último, el factor 4 compuesto por 2 ítems (3, 5) 
hace referencia a factores relacionados con las orientaciones de los superiores

Factor 1. Factores relacionados con los valores personales o intuitivos. En este primer 
factor se incluyen opciones de respuesta que dependen de valores personales o en una 
moralidad basada en niveles de pensamiento intuitivo sin especificar si va o no acompañado 
de principios éticos, teorías o códigos de ética (Foster, Sharp, Scesny, McClellan & Cotman, 
1993). Un sentido moral personalizado está arraigado en la creencia de un individuo de lo 
que es correcto o incorrecto más que en las reglas o principios morales. Como resultado, 
ciertas situaciones prácticas no se percibirán como problemas morales conflictivos (Goldstein, 
1987)5. Por ejemplo, un sistema de creencias que no acepte la eutanasia de ningún tipo no 
vería las situaciones que involucran la toma de decisiones al final de la vida como un dilema 
ético. 

		

	                                                                                                 Matriz de factores rotados 
					                 1	                  2	         3                  4
16. Ignorar que existe el problema	  0.867	  0.011	  0.084	 -0.010

15. No hacer nada, esperar que se resuelva	  0.856	  0.036	  0.007	 -0.015

12. Resolver sin consultar a nadie	  0.469	  0.021	 -0.103	 -0.118

10. Hablar con amigos/persona de confianza	  0.377	  0.230	 -0.076	  0.141

04. Utilizar el sentido común, intuición	  0.333	 -0.032	 -0.098	  0.266

14. Consultar un foro de discusión en Internet	  0.096	  0.801	 -0.058	 -0.046

11. Buscar información ética en la Web	 -0.023	  0.665	  0.037	  0.080

13. Realizar una consulta anónima	  0.000	  0.634	  0.020	 -0.024

06. Consultar al Colegio Oficial	 -0.211	  0.342	  0.273	 -0.005

07. Consultar con un abogado	 -0.172	  0.323	  0.163	  0.142

09. Acudir a un comité de ética	  0.041	 -0.008	  0.860	  0.001

08. Asistir a reuniones de asuntos éticos	  0.029	 -0.014	  0.843	 -0.008

02. Consultar el Código Deontológico	 -0.313	  0.235	  0.329	  0.006

03. Consultar al superior inmediato	  0.001	 -0.042	 -0.025	  0.868 

05. Consultar al Director del Servicio	 -0.021	  0.053	  0.026	  0.778

Tabla 19. Matriz de factores rotados

5 Goldstein, H. (1987) The neglected moral link in social work practice. Social Work, May-June, 181-187
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Factor 2. Factores relacionados con la consulta profesional a fuentes cercanas. Las opcio-
nes de respuesta que integran el segundo factor tienen que ver con la consulta profesional de 
fuentes cercanas: consultar un foro de discusión en internet, buscar información ética en la 
Web, realizar una consulta anónima, consultar al Colegio Oficial y consultar con un abogado.

Factor 3. Factores relacionados con las orientaciones y normas deontológicas. El tercer 
factor incluye opciones de respuesta en las que, el proceso de toma de decisiones está ba-
sado en el reflejo de principios éticos, teorías o códigos de ética.  Proteger a los usuarios de 
la práctica diaria del trabajo social y evitar la mala interpretación de la ética deben verse en 
referencia a un contexto específico, de lo contrario se pueden producir daños graves (Bowles 
et al., 2006). Sonnenberg (2004) argumenta que códigos muy generales como los de IFSW y 
BASW fomentan la reflexión y el debate, pero dan poca orientación. 

Por otro lado, los códigos muy detallados tienden a ser prescriptivos y limitan la libertad de 
juicio profesional. Por lo tanto, los códigos de ética, aunque útiles, por supuesto, nunca pue-
den garantizar un comportamiento ético porque la integridad y la moralidad son cualidades 
que no se pueden forzar. Bowles et al. (2006) sugieren que, para lograr una respuesta ade-
cuada al código de ética del trabajo social, los trabajadores sociales deberían poder ver los 
principios éticos como interrelacionados. Seguir un principio ético a costa de otro se ve como 
una interpretación errónea del código y puede conducir a la fragmentación de la profesión del 
trabajo social. 

Factor 4. Factores relacionados con las orientaciones de los superiores. Las opciones de 
respuesta incluidas en el cuarto factor están relacionadas con la búsqueda de autoridad en la 
toma de decisiones. Se busca la delegación de la responsabilidad en la decisión de un supe-
rior: consultar al superior inmediato y consultar al director del servicio.

IV.3. Aplicación del análisis de clases latentes: Cómo resuelven los dile-mas/proble-
mas éticos

Una vez llevada a cabo esta reducción dimensional, se procedió a generar una clasificación 
tipológica de los profesionales. Se pretende observar si existían profesionales diferentes a la 
hora de buscar caminos para resolver problemas éticos. Para ello, se ha procedido a la reali-
zación de un estudio de análisis de clases latentes.

El primer aspecto a considerar cuando se lleva a cabo el clúster de clases latentes es el nú-
mero de grupos o segmentos que se van a seleccionar. Para ello se recoge en el valor mínimo 
que alcanza el BIC; en este caso, el segmento con 3 grupos es el más adecuado por tener un 
BIC más bajo y por tanto proporcionar un mejor ajuste.

La segmentación de clases latentes nos permite identificar 3 clústeres o grupos de tipos de 
profesionales diferentes a la hora de buscar caminos para resolver problemas éticos. 



61

TRABAJO SOCIAL, DEONTOLOGÍA Y ÉTICA PROFESIONAL 

CAPÍTULO 2  · Resultados

Clase 1. Es la clase más numerosa, integrando al 50% de las trabajadoras sociales. En 
esta primera clase, las profesionales resuelven los problemas éticos principalmente en base 
a factores relacionados con el seguimiento de la política de la entidad y  en base también de 
los propios valores personales o la intuición. 

Clase 2.  Integra al 44,37% de los/las profesionales. En esta segunda clase, resuelven los 
problemas éticos principalmente en base a  los propios valores personales o la intuición.

Tienen mayor probabilidad de pertenecer a esta clase las profesionales que tienen otra 
titulación universitaria y las que tienen más de 16 años de experiencia laboral. Presentan 
menor probabilidad de pertenecer a esta clase las profesionales que han realizado formación 
continua en temas relacionados con la ética.

		

Modelos	 AIC	 BIC	 VLMR-LRT	 LMRA-LRT
1-clase	 11870.456	 11950.197		

2-clases	 11413.261	 11577.726	 0.0000	 0.0000

3-clases	 11233.075	 11482.265	 0.0018	 0.0019

4-clases	 11182.691	 11516.604	 0.1012	 0.1035

5-clases	 11164.261	 11582.899	 0.6554	 0.6560

Tabla 20. Índices de bondad de ajuste de los modelos desde 1 clase hasta 5 clases.

Gráfica nº 22. Trazado del perfil para el modelo de 3 clases
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Gráfica nº 23. Trazado del perfil para el modelo de la Clase 1

Gráfica nº 24. Trazado del perfil para el modelo de la Clase 2
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Clase 3. Este grupo es el menos numeroso y representa el 5,85% de la muestra total. Se 
incluyen aquí las profesionales con altas probabilidades de resolver los problemas éticos me-
diante diferentes estrategias: principalmente en base a las orientaciones de sus superiores; 
en base a valores personales o intuición; también realizan consultas profesionales ajenas al 
servicio y finalmente mediante las orientaciones y normas deontológicas.

 IV.4. Soluciones utilizadas con mayor intensidad en la resolución de problemas

Tal como hemos procedido en el apartado de los problemas, seguimos este análisis de las 
soluciones en tres grandes apartados. En primer lugar, analizaremos los cinco que han obte-
nido una mayor puntuación en importancia.

a) Utilizar el sentido común, la intuición.

Desconocemos si los/las profesionales a la hora de responder a esta batería de propuestas 
de solución lo relacionaban con los problemas plateados en la pregunta anterior, o si se refe-
rían a cualquier situación o problema que se les pudiera presentar en el ejercicio profesional.  
No obstante, el que el recurso más utilizado para resolver los problemas sea la intuición y el 
sentido común, puede entenderse como una forma de considerar los problemas de los usua-
rios en el marco de una relación y de una situación personal y social. Es comprensible que si 
realizan una intervención basada en la comprensión y la escucha de las demandas que hagan 
los usuarios, el primer mecanismo de respuesta se haga dentro de los propios recursos del 
profesional y del usuario. Se entiende que el profesional tiene la preparación y conocimientos 
suficientes como para poder interpretar las situaciones y problemas y que a la vez conoce el 
entorno social donde se generan los problemas y soluciones.

Gráfica nº 25. Trazado del perfil para el modelo de la Clase 3
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En esta perspectiva no parece que sea un mal ejercicio de las funciones el que esta forma 
de resolver sea la que mayor frecuencia presenta en el conjunto de las opciones y práctica-
mente sea utilizado con una intensidad similar por las/los trabajadores sociales, independien-
temente de la edad, la experiencia o la titulación, sin que podamos afirmar que hay diferencias 
significativas. Las intensidades sumadas de “muchas veces” y “siempre”, oscilan entre el 60-
66% en los tres criterios elegidos.

 b) Consultar al superior inmediato

No se debe perder de vista que los/las profesionales no solo intervienen con los usuarios. 
Su trabajo se ubica e inserta en una organización de servicios en la que existe una jerarquía y 
organigrama funcional. El que cuando surja algún problema, los trabajadores sociales recurra 
al superior inmediato, no tiene porqué representar una dependencia de autonomía; al contra-
rio, puede ser una forma de implicar a la organización en las respuestas/propuestas que se 
hayan de hacer ante las demandas y situaciones de los usuarios.

Al igual que en la solución anterior, no hay diferencias entre los profesionales en cuanto a 
edad, experiencia y titulación, siendo el porcentaje de los que afirman que “muchas veces” y 
“siempre” hacen uso de esta alternativa, se encuentra en torno al 50-55% de los tres grupos 
con los que comparamos las respuestas. No obstante, sí hay alguna diferencia más significa-
tiva en los profesionales de más edad y con mayor experiencia, en la respuesta de “nunca”; 
esta opción representa el 12,5% de los trabajadores sociales que llevan más de 21 años de 

Gráfica nº 26: Utilizar el sentido común, la intuición
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ejercicio y el 15% de los que tienen más de 55 años; algo similar, en cuanto a intensidad, se 
produce respecto de la respuesta “a veces”: el 48,7% y el 47,5% son las respuestas que dan 
el grupo de más experiencia y de mayor edad, respectivamente.

Es probable que estas respuestas de los grupos de más experiencia y más edad, sean el 
reflejo de una experiencia y, dependiendo de organizaciones, de las características de los 
superiores, que a como ocurre en muchas entidades públicas, estos superiores pueden tener 
un perfil político y por lo tanto sometido a los cambios de coyunturas políticas.

a) Consultar al Director del Servicio

La tercera de las opciones que señalan los trabajadores como más frecuente, forma parte 
de la misma lógica de la anterior. Sin embargo, las tendencias de las respuestas que nos ofre-
cen los tres grupos considerados, sí cambian en este sentido. El peso de esta opción no va en 
la misma dirección que acabamos de comentar respecto al superior inmediato. Es decir, las 
respuestas de “nunca” y “a veces”, tiene mayor peso que las de “muchas veces” y “siempre”, 
que quedan por debajo del 50%. 

Es fácil entender que en las organizaciones existe una jerarquía en los puestos y en los 
mandos y es una práctica y un principio básico del funcionamiento el no saltar las jerarquías, 
salvo que los problemas no se resuelvan en los niveles jerárquicos más inmediatos. En este 
sentido, entendemos que estas respuestas reflejan las lógicas de funcionamiento de las orga-
nizaciones, sean éstas más o menos complejas.

Gráfica nº 27: Consultar al superior inmediato
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a) Discutir con un colega

El intercambio de información, el trabajo colaborativo y el apoyo entre los profesionales es 
el reflejo del clima de relaciones y de apoyos que se suelen encontrar en las organizaciones. 
En este sentido, se entiende que esta forma de proceder cuando se presenta un problema no 
es más que el resultado de esa cooperación y ayuda mutua. De los datos se puede destacar 
que los trabajadores más jóvenes y los que tienen menos experiencia profesional son los que 
presentan puntuaciones más altas en las respuestas de “nunca” o “a veces” frente a los otros 
grupos: 63% los que tienen menos de 10 años de experiencia y 62% los profesionales menores 

Gráfica nº 28: Consultar al Director del Servicio

Gráfica nº 29: Discutir con un colega 
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de 34 años. No obstante, esto sólo es una tendencia más acusada en estos grupos, aunque en 
el resto los porcentajes siguen la misma tendencia. No podemos conocer las razones o causas 
y por lo tanto afirmar que se debe a desconfianza, falta de seguridad o pensar que el colega no 
tiene ni la información ni los conocimientos necesarios para poder prestar una ayuda.

a) Consultar el Código Deontológico

A pesar de que esta alternativa ocupa el quinto lugar en las respuestas globales ofrecidas 
por los profesionales, las respuestas que ofrecen los encuestados reflejan el escaso uso 
que se hace del Código Deontológico. No podemos afirmar si este escaso uso es por des-
conocimiento, porque las situaciones que se plantean no llegan a tener la importancia ni las 
características que contempla el Código o porque los valores y principios profesionales son 
suficientes para resolver los problemas. Ya hemos visto que el sentido común y la intuición es 
la forma de proceder más utilizada.

Analizando las respuestas sí destacamos que, en torno al 80% de los/las profesionales 
atendiendo a su experiencia profesional y a los grupos de edad no lo utilizan “nunca” o solo 
“a veces”. Los/las profesionales que afirman que lo utilizan “siempre”, en cada una de las 
características analizadas, no superan el 7%.

 Otro tipo de soluciones utilizadas con menos frecuencia

Comentamos en este apartado una serie de respuestas ofrecidas por los trabajadores so-
ciales que han contestado a la escala, pero cuya aplicación tiene menor relevancia o frecuen-
cia que las anteriores.   

Gráfica nº 30: Consultar el Código Deontológico
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a) Hablar con amigos o persona de confianza

A la vista de los datos, lo primero que debemos señalar es que esta opción de respuesta a 
los problemas no tiene una gran incidencia o presencia entre los/las profesionales. Más del 
80% de todas las categorías con las que hemos cruzado esta respuesta nos dicen que esta 
opción “nunca” o solo “a veces” es utilizada para resolver los problemas. Sin duda, debemos 
entender que la confidencialidad de los datos, el secreto profesional y la reserva que se debe 
tener sobre las situaciones en las que se interviene, forman parte de la cultura y quehacer 
profesional, por lo que solo en contadas ocasiones, y pensamos, que en función del tema, la 
problemática o de circunstancias muy concretas, se recurre a esta alternativa como forma de 
solución de problemas. En este sentido, se entiende que menos del 3% de los grupos que 
hemos establecido, afirma que hace uso de esta opción en sus intervenciones.

b) Consultar al Colegio Oficial

De forma similar a lo planteado en el punto anterior, cerca del 90% de todas las categorías 
señalan que “nunca” o solo “a veces”, recurre a esta opción. Recordamos que los que han 
respondido a estas cuestiones están todos colegiados. Ello quiere decir, que no se reconoce 
o no existe una cultura profesional de acudir al Colegio como órgano de consulta. Porcentual-
mente no son significativas las respuestas de los profesionales que dicen acudir “siempre” al 
Colegio profesional. 

c) Buscar información ética en la Web

Las nuevas tecnologías y las oportunidades que ofrece internet, son una opción al alcance 
de los profesionales, lo que permite poder encontrar respuestas “on line” para los diferentes 
asuntos que se les planteen.

Pero contra lo que pudiera parecer que es una opción, tampoco los datos permiten hacer 
una afirmación en esta línea. Cerca del 90% afirman no utilizar nunca o solo a veces esta 
opción. Las lógicas siguen siendo muy similares a las que hemos visto en las anteriores op-
ciones analizadas.

d) Asistir a reuniones de asuntos éticos

La elección de esta forma de resolución que incluye la escala que analizamos, parece que 
no responde a unos usos habituales de los profesionales. Se entiende que los problemas 
cuando se presentan requieren una pronta solución y esta alternativa no ofrece esa posibili-
dad. En este sentido podemos interpretar las respuestas, que siguen siendo similares a las 
anteriores, aunque con más intensidad aún en las respuestas de “nunca” y “a veces”. Ninguna 
de las categorías establecidas para comprender las respuestas ofrece diferencias importan-
tes.
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Opciones menos utilizadas

Las restantes opciones de solución de problemas que plantea la escala muestran una mis-
ma tendencia: son prácticamente desechadas o no elegidas por los profesionales. 

La consulta con un abogado es posible que se plantee si los temas sobre los que se inter-
viene requieren de la opinión de un experto en esta materia, pero normalmente salvo cues-
tiones de procedimiento y de lesión de derechos, no es éste el campo de intervención más 
dominante.

Las consultas a los Comités de Ética, servicio o comisiones de reciente implantación, tam-
poco tienen el nivel de frecuencia de uso significativo.

Sí resulta más llamativa la respuesta a la opción de “resolver sin consultar a nadie”, en el 
sentido de que a deducir de las respuestas que afirman que no es esta una actitud o forma de 
actuar dominante, nos deja con la incertidumbre de saber en realidad cuál es la opción que 
se elige. Suponemos que será algunas de las anteriormente analizadas, pero desconocemos 
las alternativas.

En esta misma incertidumbre o falta de conocimiento nos dejan las otras dos respuestas 
que entendemos guardan relación: “no hacer nada y esperar a que el problema se resuelva “y 
la opción de “ignorar que existe un problema”. En ambos casos, las respuestas que ofrecen 
no nos aclaran las alternativas. No es esta una forma frecuente de actuar, ya que los por-
centajes de las respuestas a las variables se concentran en torno al 90% en la respuesta de 
“nunca”, con puntuaciones superiores al 90% en todas las categorías y grupos.

En la línea están las otras alternativas que plantea la escala: “realizar una consulta anóni-
ma” y “consultar un foro de discusión en internet”. En ninguna de estas opciones se ofrecen 
las alternativas, por lo cual no podemos más que hacer conjeturas o seguir profundizando en 
el tema. 
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V.  ASPECTOS DEONTOLÓGICOS/ÉTICOS EN EL DESARROLLO DE LA INTERVEN-
CIÓN SOCIAL 

Conviene destacar en este punto, los aspectos deontológicos y éticos en la intervención 
social, desde las consideraciones previas a los procesos que se intentan favorecer y a los 
logros que se persiguen. Interesa además añadir, los cambios que según los/las participantes 
son más evidentes a través del ejercicio profesional y la implicación ética de la organización.

A tal fin se plantean en la encuesta, una serie de principios a tener presente por los/las pro-
fesionales sobre la intervención centrada en la persona, la promoción de la autodeterminación 
y de la autonomía. Se pretende así partir de las capacidades de cada persona. (preguntas 
62-67 de la encuesta). 

Interesa conocer también en qué medida estos principios, aplicados tanto a la intervención 
como a la gestión de las organizaciones de Servicios Sociales, se reflejan e inciden directa-
mente en el quehacer profesional.

Los resultados a dicha pregunta se recogen en la siguiente gráfica.

Todos los ítems tienen una valoración muy por encima de la media, lo que parece mostrar 
la consideración favorable de la dimensión deontológica y ética en la intervención profesional. 
Como era de esperar, existen diferencias de puntuación entre los ítems planteados. Observa-
mos que se consideran la confidencialidad (con 4,37) y el respeto a la organización en la que 

Gráfica 31. Aspectos deontológicos/éticos en el desarrollo de la intervención social de los trabaja-
dores sociales
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se trabaja (con 4,12) los más valorados. Quedan en los niveles inferiores “la consideración de 
las necesidades materiales de cada usuario” con (3, 47) o que cada persona sea agente de 
sí mismo (3,78).

a) La intervención del profesional y la generación de cambios favorables

Otro punto de interés en la encuesta tiene que ver con los cambios más frecuentes que pro-
duce la intervención del trabajo social. Se trata de conocer esta posibilidad, también a través 
de una escala cuyos resultados se recogen en la siguiente gráfica:

Aunque aquí la puntuación media es inferior a la escala anterior, todos los ítems puntúan 
también por encima de la media.  También las diferencias entre estas puntuaciones son más 
amplias que las de la escala anterior. Figuran con más puntuación e igual entre ellos, los cam-
bios a favor de las personas, grupos y comunidades, la “conciencia de derechos” con 3,74 
sobre 5 y el “bienestar emocional” con igual puntuación que el anterior, seguidos de cerca, 
con 3,67 puntos por la mejora en la inclusión social. Las puntuaciones más bajas se sitúan en 
el ítem “promoción de la participación” con 3,46 puntos seguido de cerca por la “superación 
de la discriminación” con 3,47 y el “refuerzo de relaciones de colaboración” con 3,49 puntos.

b) La ética/deontología en la organización en la que la profesional trabaja

Conscientes de que la intervención profesional no se conduce de forma aislada o en solita-
rio y que forma parte de un fin compartido en la organización desde la que se lleva a cabo, se 
plantea la pregunta sobre la posible incidencia de los procedimientos e instrumentos de las 

Gráfica nº 32. En qué medida las intervenciones de los trabajadores generan cambios para ayudar 
a las personas, grupos o comunidades
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organizaciones en la mejora de la ética y por tanto de la calidad del servicio. En el cuestiona-
rio aparece a tal fin la siguiente pregunta con las respuestas que se recogen en el siguiente 
gráfico nº 21:

 Un 64,96% de los profesionales considera que sería necesario dotar de instrumentos/pro-
cedimientos adecuados para mejorar la ética en su organización, seguidos de las que estiman 
que si sería útil pero no imprescindible. Algunas participantes (5,4%) no lo consideran nece-
sario. Ello puede deberse a que no lo vean de interés tal vez porque consideren que ya exis-
te suficientes instrumentos procedimientos. Aunque el porcentaje es muy poco significativo, 
cabría preguntarse, si estos profesionales piensan que este tema depende, o debe depender 
exclusivamente de la deontología profesional y no de las organizaciones.

Gráfica nº 33: En su opinión, ¿Sería necesario dotar de instrumentos/procedimientos adecuados 
para mejorar la ética en su organización?
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Vl. AVANCES PARA LA MEJORA ETICA DE LA PROFESION DE TRABAJO SOCIAL 
DESDE LA PERSPECTIVA PROFESIONAL 

En este apartado se plantean los resultados obtenidos en la pregunta 26 de tipo abierto 
relativa a la mejora de la práctica profesional en relación a cuestiones éticas. Se han recogido 
577 comentarios que suponen el 43,35% de la muestra. De estos comentarios el 98,96% de 
las personas encuestadas han realizado respuestas múltiples que se han clasificado en las 
diferentes categorías establecidas. 

En los resultados de las preguntas abiertas los/las participantes señalan en la encuesta 
pautas a seguir para avanzar en la calidad del trabajo social a través de la deontología y ética 
profesional. Cabe señalar, por tanto, en primer lugar, la gran reflexividad de los/las profesio-
nales del Trabajo Social, reflejada en un rico elenco de ideas de mejora que apoyan el avance 
de la profesión. La claridad de las aportaciones recibidas, generan el inicio de un camino y 
marca pautas de actuación desde la propia demanda y opinión de las/los profesionales que 
participan en el estudio.

En cuanto a la sistematización de las respuestas obtenidas en las preguntas abiertas sobre 
posibles mejoras sugeridas por las personas encuestadas, se ha optado por la categorización de 
éstas de cara a ofrecer una visión general de las propuestas realizadas en 5 categorías: Ámbito de 
la formación; Código deontológico; Comisiones Deontológicas y Comités de ética de intervención 
de servicios socia-les (CEISS); Ética de las organizaciones; Ética de Servicios Sociales.

1.	 Formación: En esta categoría se incluyen aspectos relacionados tanto con una forma-
ción inicial desde lo reglado, como el reciclaje de la/los profesionales. Se alude por tanto al 
papel tanto de las Universidades como de los colegios profesionales de Trabajo Social. La 
formación es la categoría que ha recibido más respuestas. Es por tanto la más propuesta, 
más numerosa y reclamada a nivel profesional, para favorecer la calidad de la praxis desde la 
ética y deontología que marca la profesión.

Se recogen un total de 248 respuestas en las que aparecen propuestas referidas a la orga-
nización de cursos, jornadas, de cara a concienciar, visibilizar la importancia de la ética en el 
Trabajo Social, así como la relación existente entre ética y calidad. Se propone en este sen-
tido la creación foros, seminarios y encuentros específicos en materia de ética y deontología 
que apoyen la formación continua de las profesionales. Igualmente, en cuanto a la formación 
reglada desde la Universidad, se plantea una mayor dedicación a esta materia en los estudios 
de Grado de la profesión y Máster. 

Es decir, el 42,98% de las/los profesionales, resalta la necesidad de formación, información 
y reciclaje continuo en torno a la ética en la intervención, que permita “adquirir conocimiento 
y compromiso personal”. 
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Una formación, se añade, que ha de ser práctica, basada en casos reales, dirigida no única-
mente a las profesionales del trabajo social sino a directivos, políticos y equipos de trabajo en 
general. Se trataría en suma de participar en “foros específicos de la materia, compartiendo 
experiencias y vivencias profesionales, para buscar salidas comunes a las cuestiones éticas 
que se plantean a diario”.

Queda patente en las respuestas de forma clara y contundente la responsabilidad de la Uni-
versidad en la formación de futuros profesionales en la materia de ética, así como la necesaria 
colaboración con los Colegios Profesionales de Trabajo Social. 

“Desde un inicio mejorando la calidad de enseñanza desde las universidades”.

“Mejorando desde la universidad, con más colaboración y participación en la formación de 
los colegios profesionales”.

2.	Código Deontológico de Trabajo Social. La importancia del conocimiento en profun-
didad del Código Deontológico de Trabajo Social como pilar de la profesión, queda patente 
explícitamente en 80 ocasiones en las que se menciona la necesidad de un mayor uso a nivel 
profesional, así como una mayor profundización en su sentido y significado. Se señala la ne-
cesidad de actualizar, difundir más y velar por la aplicación continuada en la práctica diaria, 
así como respetar la autonomía de la persona como principio deontológico recogido en el 
propio código Deontológico.

		

	          Frecuencias
Organización cursos, jornadas, reciclaje, concienciar, visibilizar	          165

Crear foros, seminarios y encuentros específicos	 15

Mayor dedicación en los estudios de Grado y Máster 	 7

Trabajo de reflexión personal, autoformación, intercambio de experiencias,  
en las reuniones de equipo.	 61

TOTAL	 248

Tabla 22. Propuestas profesionales de formación

		

	          Frecuencias
Actualizar, difundir y velar por su aplicación efectiva	 31

Asesoría, consultoría, expertos especialmente en las organizaciones colegiales.	 40

Respeto a la autonomía y los derechos de las personas.	   9

Total	  80

Tabla 23. Importancia del Código Deontológico
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Igualmente se defiende la idea de la existencia de expertos en la materia a los que poder 
acudir en caso de duda. A este respecto en los comentarios se recoge específicamente el 
importante papel que juegan los Colegios profesionales de Trabajo Social.

“Son cuestiones que surgen en momentos concretos y funciona el poder consultar en tu 
Colegio y con compañeros de profesión”

“Tener un espacio estable de consulta profesional a través de servicios jurídicos en los cole-
gios de trabajadores sociales, y que estos servicios jurídicos incluso defiendan jurídicamente 
al trabajador social ante la institución”.

3.	 Comisiones Deontológicas, Comités de ética de intervención de servicios sociales 
(CEISS) y Comités de bioética. Se indica la conveniencia de su creación y potenciación y el 
establecimiento de relaciones entre ellos. La necesidad de creación de comités de ética para 
la mejora de la intervención es apuntada de forma directa o mediante la alusión a las funcio-
nes propias de estos órganos de consulta y deliberación en 67 ocasiones de forma explícita y 
directa. 

No obstante, si atendemos a las funciones de estos órganos deliberativos y a las diver-
sas normativas existentes en las diferentes comunidades autónomas el 33,10% de las 
profesionales aluden a la necesidad de su existencia tal y como se aprecia en la tabla 
adjunta.

Así mismo se aboga por la creación de espacios de reflexión ética, el asesora-miento de 
expertos en la materia de ética de fácil acceso desde los Colegios profesionales o disponer de 
guías manuales y protocolos relacionados con la ética y las buenas prácticas.

4.	 Ética de las organizaciones. Esta categoría, abarca aquellas respuestas relacionadas 
con la necesidad de introducir formación y práctica ética de todos los integrantes de las orga-
nizaciones en las que el trabajo social está inserto como profesión de referencia. Esto es, en 
el ámbito de los políticos, directivos y otros profesionales con los que se trabaja para elaborar 
las mejores respuestas y de mayor calidad a las situaciones. 

		

	          Frecuencias
Creación de comités de ética, consulta a los existentes, establecimiento  
de relaciones con ellos 	              67

Crear, disponer espacios de reflexión ética 	 43

Disponer de guías, manuales y protocolos relacionados con la ética	 41

Total	 151

Tabla 24. Propuestas de organización
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Se incluye además  la conveniencia de establecimientos de protocolos que incluyan la aten-
ción ética en la intervención, la existencia y creación en las organizaciones consensuados por 
los profesionales de la organización. En este marco se plantea como opción necesaria la con-
veniencia de dar a conocer el Código Deontológico de Trabajo Social en las organizaciones, 
aunque en menor medida. 

Se enfatiza la necesidad sentida de promover desde las organizaciones la supervisión a 
profesionales, el trabajo en equipo y una mayor colaboración interinstitucional. De hecho, la 
supervisión de casos por parte de personas técnicas y/o expertas se plantea como una forma 
de mejora en relación cuestiones éticas en al menos 37 de las respuestas analizadas tal y 
como se recoge en la siguiente tabla.

La mención a los desequilibrios existentes entre la ética profesional y los límites marcados 
desde las organizaciones en las que las trabajadoras sociales se hallan insertas, es patente y 
al menos en 65 ocasiones se alude a ello y se plantean ideas que bien podrían mejorar esta 
tensión existente:

“Que se supiera en las instituciones el gran componente ético que tiene nuestra profesión”.

“Dedicando más tiempo a la atención a usuarios, más trabajo de relación personal y menos 
gestión administrativa”,

“Consiguiendo que todas las profesionales estén sensibilizadas sobre el tema de la ética 
en trabajo social”.

“Tener un espacio y tiempo para exponer los dilemas éticos que aparecen en nuestra inter-
vención social, creo que mi institución debería facilitarlo”.

“Clarificar y homogeneizar las actuaciones que necesariamente tienen que ser conocidas y 
compartidas por todos los profesionales en cuanto a ética y código deontológico”.

		

	          Frecuencias
Formación Ética de Políticos, Directivos otros profesionales con los que se trabaja.	 10

Elaboración de códigos éticos en las organizaciones	 4

Dar a conocer nuestro Código Deontológico en las organizaciones de trabajo	 4

Supervisión	 37

Mayor colaboración interinstitucional 	 1

Trabajo en equipo	 4

Establecimiento de protocolos	 6

Total	 66

Tabla 25. Alternativas de actuación
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“Elaborando un catálogo de buenas prácticas que fuese compartido por lo/as profesionales 
del servicio en que se trabaja”.

5. 	Ética del Sistema. La última categoría, engloba respuestas relacionadas con la necesi-
dad de incorporar la perspectiva ética a las normas y regulaciones administrativa, o la modifi-
cación de políticas sociales existentes.

En el ámbito profesional se menciona, aunque de una forma tímida, en cuanto al número 
de respuestas clasificadas, la necesidad de trabajar también en la ética de los sistemas como 
una mejora a tener en cuenta en la finalidad de la intervención social y la eficiencia en su 
calidad. 

A tal fin se sugieren algunas modalidades, como, por ejemplo, “Comprobar la coherencia 
entre la normativa y protocolos que se deben seguir y que son proporcionados/exigidos por la 
Administración competente o Entidad en la que se interviene”. 

Se plantea también que, “La ética debería ser un tema transversal en toda la legislación que 
se desarrolle y en toda la normativa interna de la administración pública”.

		

	          Frecuencias
Modificación de Políticas Sociales	                                                                               19

Incorporar la perspectiva Ética a las normas y regulaciones administrativas	 2

Total	 21

Tabla 26. Actuaciones y presencia de la ética
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VII. APUNTES FINALES

Es bien sabido que el trabajo social, desde los valores, principios, técnicas, metodologías… 
y el saber hacer, ha tenido un incuestionable protagonismo en el avance de los servicios 
sociales, lo que ha resultado muy favorable en el desarrollo y aplicación de los derechos 
sociales.

También resulta evidente que, en nuestra realidad, el desarrollo de la normativa, regulación, 
protocolos, baremos etc., y en los últimos años el surgir de la crisis económica, el aumento 
de necesidades, la disminución de recursos…etc., ha podido repercutir en el trabajo social 
al tener que incidir más en la gestión de recursos que en la intervención  profesional  con 
las personas, desde las posibilidades de éstas, para que, superados los condicionamientos 
que lo impidan,  sean ellas agentes claves y protagonistas de su propio desarrollo. Se puede 
haber producido así, recientemente en trabajo social, aquello de que, lo urgente deja menos 
espacio a lo importante.

La conveniencia de regular el sistema de servicios sociales, lo que repercute favorable-
mente en la efectividad de los derechos sociales, no puede desplazar la realidad de la per-
sona en cada situación con la mera gestión de recursos. Por ello no es suficiente el trabajo 
administrativo; se requiere de intervenciones conducidas por profesionales capacitados para 
abordar situaciones complejas y, con frecuencia con esa complejidad, se encuentra los/las 
profesionales del trabajo social. 

Ello es así porque en la dimensión multidimensional de los problemas y necesidades so-
ciales, el enfoque apreciativo y la consideración de las fortalezas, potencialidades y motiva-
ciones de las personas, constituyen el punto de partida de toda intervención centrada en la 
persona. En ello se han de considerar los datos y la dimensión “objetiva” pero sin perder de 
vista la perspectiva subjetiva y la singularidad de cada persona, lo que cada uno vive. Desde 
aquí se orienta la intervención profesional eficaz que ha de ser pensada y sentida desde la 
perspectiva unamuniana “sentir el pensamiento y pensar el sentimiento “.

Situados en este marco y a través de las respuestas de los/las participantes a la encuesta 
planteada, late la necesidad de refuerzo y actualización de valores y principios deontológicos 
y éticos en el trabajo social.

La primera conclusión que se puede destacar es que, la propuesta de esta encuesta ha sido 
bien acogida. En veinte días que permaneció abierta la recogida de datos, respondieron más 
de 1300 profesionales de todos los colegios profesionales de trabajo social. Llama la atención 
las grandes diferencias de respuesta por comunidades autónomas  como se refleja en la grá-
fica nº 1. De ello no podemos obtener conclusiones al no controlar los posibles factores a los 
que haya podido deberse. 
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Las/los participantes en la encuesta propuesta, parece reflejar con bastante proximidad, 
las características de los/las trabajadoras sociales en España, según edades, sexo, ámbito 
de trabajo. Que en la encuesta no se incluyera alguna pregunta que diera cabida a las res-
puestas de las/los profesionales jubilados, por ejemplo, “en qué ámbitos ha ejercido”, no ha 
favorecido las respuestas de las que se encuentran en esta situación.

A la vista de las respuestas, se constata la preocupación por la formación y por cómo abor-
dar las cuestiones éticas y deontológicas con las que se encuentra el/la profesional.

Más de la mitad de las participantes considera que, en la formación permanente, los con-
tenidos ético/deontológicos han tenido poca o escasa presencia. Señalan en cambio que el 
Código Deontológico, como referente en esta materia, es mucho o bastante conocido, con un 
79,36% y que resulta orientativo en los cursos de acción en un 69,89% aunque se indique   
que no es muy utilizado como modo de solución de problemas éticos encontrados.

Los problemas/ dilemas que aparecen más presentes tienen que ver con la distribución de 
los recursos disponibles. Ello puede estar influenciado por las características de una etapa en 
la que los servicios sociales cuentan con menores recursos como consecuencia de la crisis 
económica y dichos recursos escasos han de responder a más necesidades. Cabe también 
considerar que nunca como ahora han existido tanta normativa, protocolos y catálogos, pero 
pudiera darse que la aplicación de los mismos por si solos, pueden no responder adecuada-
mente a las necesidades complejas con las que se encuentran los/las profesionales. En esas 
situaciones no son suficientes solo los recursos y prestaciones. La igualdad de derechos es 
importante, pero ello no puede empañar la singularidad de cada persona con su dignidad, 
posibilidades, identidad. La consideración de estas dimensiones exige profesionalidad y aten-
ción personalizada e individualizada. Atención a la singularidad.

Otro motivo de alta preocupación ética tiene que ver con la autonomía y la autodetermina-
ción de los ciudadanos que son atendidos profesionalmente. Posiblemente este problema, 
como el anterior esté relacionado con el siguiente que aparece como más incidente, la dura-
ción del tiempo dedicado a la intervención, cuya reducción por el exceso de demanda, pueda 
restar a su vez la necesaria dedicación a una intervención más orientada a la promoción de 
posibilidades y a la activación de recursos personales y sociales y no únicamente a la gestión 
de prestaciones o recursos. Por otra parte, no se puede perder de vista que las decisiones 
de un profesional se fundamentan en sus conocimientos y experiencia. Dichas decisiones 
pueden coincidir, sin embargo, más o menos con lo que el usuario cree mejor para sí mismo. 
El/la profesional se ha comprometido a respetar el derecho de los/las usuarios de aquí que se 
produzca uno de los problemas más comunes en la intervención social.

Dada la diversidad y amplitud de problemas que se han de atender por el/la profesional de 
trabajo social, no sorprende la alta frecuencia de problemas que parecen surgir relacionados 
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con la información que ha de proporcionar las/los profesionales a otros colegas o instituciones 
o las dudas que a veces puedan requerir de la necesaria asesoría jurídica, además del criterio 
ético fundamentado.  La confidencialidad se plantea como deber al profesional ante la reserva 
de información del usuario. En algunas situaciones este deber puede entrar en conflicto con 
la conveniencia de participar la información con terceras personas para encontrar la mejor 
solución a una situación determinada.

La dedicación en términos de duración de tiempo, dedicado a cada situación que es vivida 
como problema ético en un porcentaje alto de personas que contestan a la encuesta, puede 
estar reflejando la presión de la demanda con repercusión en la calidad de la atención cen-
trada en la persona. Atender a mayor número en menor tiempo puede dar lugar a una falsa 
eficiencia por la repercusión que ello puede tener en la escasa solución y superación de las 
situaciones planteadas.

En la modalidad de respuestas a los problemas éticos, prevalece el sentido común, al que 
puede añadirse que se afirma resolver dichos problemas sin consultar. Sigue en proporción 
los que señalan que para decidir recurren a la consulta de directivo o de fejes o también a 
colegas. En menor proporción, deciden previa consulta según el Código Deontológico, hablar 
con personas de confianza o consultar al Colegio Profesional.

Las respuestas que recogen los fines de la intervención profesional y los efectos más de-
seables, ponen de manifiesto que, en el trabajo social los recursos y prestaciones, como me-
dios, no se confunden con la finalidad última, esto es, el horizonte vital y la vida plena de cada 
persona. Porque una vida realizada, comporta propósito y proyecto vital, que recoja lo que 
cada uno desea hacer con su vida desde su realidad biográfica y desde el protagonismo de 
su destino en el itinerario de su bienestar personal a la vez que contribuye al bienestar social.

Así parece reflejarse en el conjunto de las respuestas recogidas por los/las participantes. 
El trabajo social sigue implicado en el intento de superación de categorizaciones de grupos o 
colectivos y, exige partir de la identificación de las circunstancias, de la igualdad en todas sus 
dimensiones, sin olvidar la singularidad o la especificidad de cada cual en su situación. Desde 
ahí, se trata de identificar hechos, situaciones, factores e indicadores, pero también, valores 
y principios, para avanzar en la calidad para una vida más feliz, más plena, de acuerdo con 
el sentido que Paul Ricoeur define la ética como el “anhelo de vida realizada con y para los 
otros en instituciones justas”.
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1.- Encuesta 

TRABAJO SOCIAL, DEONTOLOGÍA Y ÉTICA PROFESIONAL 

En el marco del XIII Congreso Nacional y I Iberoamericano que se celebrará en Mérida (Ba-
dajoz) en octubre de 2017, El Consejo General del Trabajo Social, La Comisión Deontológica 
de Castilla y León y la Unidad Docente de Trabajo Social de la UVa, presentan esta encuesta, 
con el fin de obtener información acerca de los aspectos deontológicos y éticos en la interven-
ción de los trabajadores sociales. 

Por este motivo, solicitamos su colaboración que agradecemos anticipadamente.  Le ga-
rantizamos el absoluto anonimato de sus respuestas, en el más estricto cumplimiento de las 
Leyes sobre secreto estadístico y protección de datos personales. 

Una vez grabada la información de forma anónima, los cuestionarios individuales son des-
truidos.
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Este informe ha sido elaborado por el equipo de investigación dirigido por Manuel Herrera (Uni-
versidad Nacional de Educación a Distancia), y compuesto por Ana Lima (Consejo General de 
Trabajo Social) Enrique Herrera-Viedma (Universidad de Granada), Luis Ayuso (Universidad de 
Málaga), Maria de los Ángeles Martinez (Universidad Internacional de la Rioja), Raquel Ureña 
(Universidad de Granada), Miguel Diaz Herrera (Universidad Internacional de la Rioja) y Juan 
Antonio Moreno (Universidad de Granada).

En agradecimiento especial a la participación de los colegios oficiales de trabajo social de España 
y en concreto a todas y todos los profesionales que realizaron la encuesta de la que se nutre este 
trabajo que no es fruto sino de sus opiniones sobre el trabajo que desarrollan día a día.
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DILEMAS/PROBLEMAS ÉTICOS EN EL EJERCICIO PROFESIONAL I

En el ejercicio profesional pueden producirse dilemas éticos; esto es situaciones en las que 
se plantean dos opciones distintas – disyuntivas, que siendo ambas factibles y defendibles, 
se ha de elegir la más adecuada. También puede encontrarse, con una situación que presenta 
una problemática ética por su complejidad, sobre la que se ha de intervenir para mejorar la 
misma, pudiéndose proceder de una o más manera, debiéndose elegir, no sin dificultad, la 
mejor, la más correcta, la más deseable a favor del cliente.

Señalar qué tipos de dilemas éticos se le presentan con mayor frecuencia (Úriz, 2013)

¿Qué hace habitualmente si se tiene que enfrentar a un dilema/problema ético en su traba-
jo? (Ballestero, Viscarret y Úriz, 2011)

		  Nunca	 A veces  	Muchas 	Siempre 
				    veces	

23. El deber de informar a terceras personas	  1	  2	  3	  4
24. La autonomía del usuario	  1	  2	  3	  4
25. La incompetencia de otro trabajador social o de otro profesional	  1	  2	  3	  4
26. La confidencialidad	 	 1	  2	  3	  4
27. La duración del tiempo de intervención	  1	  2	  3	  4
28. La distribución de los recursos disponible	  1	  2	  3	  4
29. Decir la verdad, no toda la verdad o mentir	  1	  2	  3	  4
30. La realizaciónd e informes sobre usuarios	  1	  2	  3	  4
31. Contraprestaciones económicas o materiales	  1	  2	  3	  4
32. La revelación de datos de la historia social	  1	  2	  3	  4
33. El consentimiento informado	  1	  2	  3	  4
34. Las relaciones personales con el usuario	  1	  2	  3	  4
35. Algún abuso de podeer	  1	  2	  3	  4
36. Facilitar números de teléfono, direcciones ...	  1	  2	  3	  4
37. Un conflicto de intereses	  1	  2	  3	  4
38. La asistencia a juicios (secreto profesional)	  1	  2	  3	  4
39. La responsabilidad por actuaciones que han perjudicado a cun colega	  1	  2	  3	  4
40. La información a los medios de comunicación	  1	  2	  3	  4

P. 22. Se le han planteado en alguna ocasión dilemas/ problemas éticos en su intervención profesional?
   1. Si
   2. No

		  Nunca	 A veces  	Muchas 	Siempre 
				    veces
41. Discutir con un colega	  	 1	  2	  3	  4
42. Consultar el Código Deontológico	  1	  2	  3	  4
43. Consultar al superior inmediato	  1	  2	  3	  4
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44. Utilizar el sentido común, intuición	  1	  2	  3	  4
45. Consultar al Director del Servicio	  1	  2	  3	  4
46. Consultar al Colegio Oficial	  1	  2	  3	  4
47. Consultar con un abogado	  1	  2	  3	  4
48. Investigar decisiones legales	  1	  2	  3	  4
49. Asistir a reuniones de asuntos éticos	  1	  2	  3	  4
50. Acudir a un comité de ética	  1	  2	  3	  4
51. Hablar con amigos/persona de confianza	  1	  2	  3	  4
52. Buscar información ética en la Web	  1	  2	  3	  4
53. Resolver sin consultar a nadie	  1	  2	  3	  4
54. Realizar una consulta anónima	  1	  2	  3	  4
55. Consultar un foro de discusión en Internet	  1	  2	  3	  4
56. No hacer nada, esperar que se resuelva	  1	  2	  3	  4
57. Ignorar que existe el problema	  1	  2	  3	  4

DILEMAS/PROBLEMAS ÉTICOS EN EL EJERCICIO PROFESIONAL II

		      Nunca	 Pocas  	Algunas	   La mayor  Siempre 
			   veces	     veces     parte de  
			                                  las veces	
62. En la intervención profesional el trabajador social parte  
habitualmente de la capacidad de cada usuario	  1	  2	  3	  4	  5
63. En la intervención profesional el trabajador social parte  
habitualmente de las necesidades materiales de cada usuario	  1	  2	  3	  4	  5
64. La intervención profesional facilita que cada persona sea  
agente de sí mismo	  	 1	  2	  3	  4	  5
65. La intervención profesional facilita la promoción de la  
autodeterminación	  	 1	  2	  3	  4	  5
66. La intervención profesional del trabajador social pone el  
énfasis en la promoción de la autonomía	  1	  2	  3	  4	  5
67. En la intervención profesional se respeta la confidencialidad y el  
respeto a la intimidad		   1	  2	  3	  4	  5

ASPECTOS DEONTOLÓGICOS/ÉTICOS EN EL DESARROLLO DE LA INTERVENCIÓN SOCIAL

A lo largo de la historia del Trabajo Social se ha venido debatiendo respecto a cómo con-
cretar una serie de principios que orienten (a la profesión y que reflejen) el compromiso profe-
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sional con el bien público y social (con el ben público). A continuación, desde la referencia de 
algunos principios que recoge el Código Deontológico de Trabajo Social (2012), planteamos

 ¿En qué medida estos principios, aplicados tanto a la INTERVENCIÓN como a la GES-
TIÓN de las organizaciones de Servicios Sociales, se reflejan e inciden directamente en el 
que hacer profesional?:

		      Nunca	 Pocas  	Algunas	   La mayor  Siempre 
			   veces	     veces     parte de  
			                                  las veces	
68. Respeto activo a la persona, al grupo, o a la comunidad  
como centro de toda intervención profesional.	  1	  2	  3	  4	  5
69. Aceptación de la persona en cuanto tal con sus  
singularidades y diferencias.	  1	  2	  3	  4	  5
70. Superación de categorizaciones derivadas de esquemas  
prefijados.	 	  1	  2	  3	  4	  5
71. Ausencia de juicios de valor  sobre la persona  así como  
sobre sus recursos, motivaciones y necesidades.	  1	  2	  3	  4	  5
72. Individualización expresada en la necesidad de adecuar 
la intervención profesional a las particularidades específicas  
de cada persona, grupo o comunidad.	  1	  2	  3	  4	  5
73. Personalización exige reconocer el valor del destinatario  
no como objeto sino como sujeto activo en el proceso de 
 intervención con la intencionalidad de derechos y deberes.	  1	  2	  3	  4	  5
74. Promoción integral de la persona, considerada como un  
todo, desde sus capacidades potenciales.	  1	  2	  3	  4	  5
75. Igualdad de oportunidades), de derechos, de equidad y de  
participación desde la convicción de que cada persona tiene  
capacidades  para una mayor calidad de vida.	  1	  2	  3	  4	  5
76. Solidaridad, implicarse en el logro de una sociedad inclusiva,  
y la obligación de oponerse a las situaciones sociales que  
contribuyen a la exclusión, estigmatización o  subyugación social.	  1	  2	  3	  4	  5
77. Justicia social en general con las personas, grupos y  
comunidades para facilitar el desarrollo de sus posibilidades  
y superación de dificultades.	  1	  2	  3	  4	  5
78. Reconocimiento de derechos humanos y sociales y su  
concreción en  el ejercicio real de los mismos.	  1	  2	  3	  4	  5
79. Autonomía ejercida desde la confianza en las capacidades  
propias  de los profesionales, sin coacciones externas.	  1	  2	  3	  4	  5
80. Autodeterminación como expresión de la libertad de la  
persona y por lo tanto de la responsabilidad de sus acciones  
y decisiones.		   1	  2	  3	  4	  5
81. Responsabilidad y corresponsabilidad con la persona usuaria, 
 con todos los sujetos que participan en la intervención  
profesional y con las instituciones.	  1	  2	  3	  4	  5
82. Coherencia profesional conociendo y respetando el proyecto y  
la normativa de la institución donde trabaja.	  1	  2	  3	  4	  5
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Es evidente la relación entre CALIDAD y ÉTICA. La intervención de los trabajadores socia-
les está orientada a mejorar la calidad de vida de la población, contribuyendo a superar los 
problemas y a promover el desarrollo humano. En qué medida las intervenciones de los tra-
bajadores sociales generan cambios para ayudar a las personas, grupos o comunidades en:

MUCHAS GRACIAS POR SU PARTICIPACIÓN

		      Nunca	 Pocas  	Algunas	   La mayor  Siempre 
			   veces	     veces     parte de  
			                                  las veces	
83. Colaboración profesional de manera activa, constructiva y 
solidaria en relación con los/las otros/as profesionales que  
participan en la intervención profesional con la persona usuaria.	  1	  2	  3	  4	  5
84. Colaboración profesional de manera activa, constructiva y  
solidaria en lo referente a la auto-organización de los/as  
profesionales del trabajo social en sus estructuras organizativas  
colegiales.		   1	  2	  3	  4	  5
85. Integridad exige del profesional no abusar de la relación de  
confianza con la persona usuaria, reconocer los límites entre la  
vida personal y profesional, y no aprovecharse de su posición  
para obtener beneficios o ganancias personales.	  1	  2	  3	  4	  5

		      Nunca	 Pocas  	Algunas	   La mayor  Siempre 
			   veces	     veces     parte de  
			                                  las veces	
86. Conciencia de los derechos	  1	  2	  3	  4	  5
87. Conciencia de los deberes	  1	  2	  3	  4	  5
88. Bienestar material		   1	  2	  3	  4	  5
89. Bienestar emocional		   1	  2	  3	  4	  5
90. Desarrollo personal		   1	  2	  3	  4	  5
91. Mejora de las relaciones	  1	  2	  3	  4	  5
92. Mejora en la toma de decisiones	  1	  2	  3	  4	  5
93. Mejora en la inclusión social	  1	  2	  3	  4	  5
94. Refuerzo de relaciones de colaboración	  1	  2	  3	  4	  5
95. Promoción de la participación	  1	  2	  3	  4	  5
96. Superación de la discriminación	  1	  2	  3	  4	  5
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2.- Tablas sobre problemas éticos correspondientes al punto IV.

LOS DILEMAS/PROBLEMAS
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ANEXO 2: SOLUCIONES
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